
        
            
                
            
        

    


Capítulo	1



¿Quién	 me	 mandó	 a	 casarme?	 ¿Qué	 iba	 a	 saber	 yo	 a	 los	 30	 que	 dos	 años después	 estaríamos	 hartos?	 Nuestra	 relación	 era,	 como	 mínimo,	 frustrante.	 Había peleas,	 gritos	 y	 toda	 esa	 humillación	 que	 soportan	 dos	 personas	 que	 no	 se	 aman pero	que	permanecen	juntas	hasta	que	revienta	la	relación.	Lo	mejor	fue	cortar	por lo	sano. 

Ella		se	quedó	con	casi	todo.	El	departamento	en	Polanco,	mi	Mercedes	y	a Billy,	 	 el	 perro	 que	 le	 regalé	 en	 	 nuestro	 primer	 aniversario.	 Hizo	 un	 gran	 drama ese	 mismo	 día,	 	 jurando	 que	 Billy	 destrozaría	 sus	 zapatillas	 y	 los	 muebles,	 los cuales		no	llegaban	al	año	de	comprados.	Cuando	llegó	la	separación,	resultó	que	ya lo	quería	más	que	yo.	Eso	es	querer	chingar	y	bien.		Nunca	le	cayó	bien	a	pesar	de que	 era	 súper	 bien	 portado	 y	 dormilón.	 Así	 es	 esa	 raza	 de	 España,	 leí	 en	 google; dormilona	 y	 huevona.	 Y	 él	 era	 perfecto	 para	 nuestro	 departamentito	 de	 recién casados.	Yo	quería	experimentar	cómo	sería	cuidar	de	otra	vida	en	nuestra	primera etapa	 matrimonial.	 Un	 preámbulo	 para	 tener	 nuestro	 primer	 pequeño.	 Ahora	 lo extraño	al	flojo. 

Letizia	se	llevó	todo	menos	mi	corazón.	Desde	hace	mucho	tiempo	que	no	le pertenecía	más. 

Entonces	pasó	lo	de	la	corbata.	Ese	día	quería	ponerme	algo	muy	formal,	tal vez	melancólico,	porque	firmaría	los	papeles	de	divorcio	a	las	5	de	la	tarde.	Quería estar	 presentable.	 Llámalo	 dignidad	 o	 respeto	 cívico.	 El	 punto	 es	 que	 no	 tenía	 una que	 transmitiera	 ese	 sentimiento,	 así	 que,	 antes	 de	 la	 firma,	 pasé	 a	 Reforma	 222

esperando	encontrar	la	prenda	que	sellaría	conmigo	un	ciclo	de	mi	vida. 

Las	corbatas	las	compraba	siempre	con	mi	futura	ex-esposa.	La	variedad	de colores,	 tamaños	 y	 formas	 me	 agobiaba.	 Tomé	 un	 montón	 y	 me	 las	 fui	 poniendo encima	como	una	bufanda;	mientras,	se	me	acercaba	el	guardia	de	vigilancia	para ver	si	no	me	guardaba	algo.	Pinche	naco	prieto,	hay	más	ladrones	en	su	casa	que	en mi	colonia	y	cree	que	soy	uno	de	sus	familiares. 

Gire	para	colocarme	frente	al	espejo	y	hacerme	un	nudo	Windsor,	el	único que	 conozco	 y	 que	 me	 enseño	 mi	 padre.	 Realmente	 no	 sé	 porque	 gire	 la	 cabeza buscando	la	aprobación	de	una	Letizia.	La	costumbre	de	hacer	juntos	las	compras	y que,	 aunque	 el	 90%	 de	 las	 salidas	 a	 las	 tiendas	 departamentales	 era	 acaparado	 por ella,	nunca	me	falto	a	la	hora	de	probarme	una	camisa		o	una	corbata. 

Mientras	 escudriñaba	 las	 corbatas	 sobre	 mi	 pecho,	 el	 mar	 de	 sonrisas	 con recuerdos,	 y	 memorias	 con	 lágrimas,	 invadían	 mi	 cabeza;	 	 miraba	 sin	 mirar	 los colores	 y	 formas	 plasmadas	 en	 esas	 telas.	 Estaba	 confundido.	 Tal	 vez	 aún	 no aceptaba	lo	que	ya	estaba	escrito	en	nuestro	destino,	y	ausente	sólo	por	unas	horas más,	en	papel	oficial. 

Por	fortuna	algo	más	rompió	ese	estado. 

Miré	 hacia	 un	 lado	 y	 vi	 a	 una	 señora	 de	 limpieza	 que	 barría	 con	 unos audífonos	puestos.	Volteé	hacia	el	otro	lado	y	lo	vi	a	él. 

Tendría	21	años,	máximo	23.	Su	cabello	era	rubio	y	algo	largo	para	trabajar como	 dependiente	 del	 departamento	 de	 caballeros.	 Portaba	 su	 peinado	 como mojado	 y	 me	 pregunte	 qué	 producto	 haría	 ese	 efecto.	 Peinaba	 de	 lado	 	 con	 una ligera	caída	de	su	fleco	al	lado	derecho,	el	cual	acomodaba	con	su	mano	izquierda lo	que	hacía	que	se	viera	raro	y	me	causaba	cierta	ansiedad. 

Sin	percatarme	como	ya	me	ha	pasado,	me	di	cuenta	que	mantuve	mi	mirada en	 su	 cabellera	 mucho	 tiempo,	 como	 absorto	 sin	 darme	 cuenta	 que	 mi comportamiento	 era	 desde	 maleducado	 hasta	 incómodo.	 Para	 mi	 sorpresa	 él	 notó mi	 actuación	 y	 se	 dirigió	 hacia	 mí	 sonriendo.	 Me	 puso	 nervioso,	 muy	 a	 mi	 pesar, porque	mis	nervios	estaban	de	punta. 

Este	 rubio	 dribló	 los	 colgajos	 de	 ropa	 como	 si	 hubiera	 salido	 en	 cámara lenta	de	una	piscina,	y	yo,	algo	incómodo	para	ese	momento,	lo	veía	de	reojo	sin sostenerle	la	mirada. 

A	dos	metros	de	distancia	me	saludó	con	su	mano.	Cuando	llegó	frente	a	mí, me	 percaté	 que	 tenía	 los	 ojos	 azules,	 eran	 además	 pequeños	 y	 algo	 dormilones. 

Sonrió	y	yo	sonreí	de	vuelta	con	algo	de	esfuerzo,	como	si	mi	rostro	portara	barro. 

De	pronto	el	joven	soltó	las	primeras	palabras. 

—	¿Necesitas	ayuda	con	eso?	—dijo	en	un	tono	grave	pero	al	mismo	tiempo

muy	dulce. 

Tragué	saliva	y	balbuceé	torpemente	antes	de	responder:

—	¿Ayuda? 

Entornó	 los	 ojos	 con	 expresión	 divertida	 y	 se	 pasó	 la	 mano	 por	 el	 cabello una	vez	más. 

Y	 entonces	 percibí	 su	 aroma.	 Algo	 fresco	 y	 cítrico.	 Una	 fragancia	 penetrante.	 Su mera	presencia	me	desequilibraba. 

-	No	gracias. 

-	Estás	muy	tenso	—dijo	de	repente	—	Relájate,	¿todo	bien? 

-	¿Cómo?	-Respondí	con	cara	de	que	no	le	había	escuchado. 

-	¿Qué	si	todo	está	bien? 

-	 Claro,	 claro,	 el	 trabajo	 ya	 ves	 como	 a	 veces	 presionan	 los	 jefes-	 	 Dije, tratando	de	parecer	normal	y	no	un	fenómeno. 

-	¡Dímelo	a	mí! 

Comenzó	 a	 platicarme	 de	 como	 su	 jefe	 lo	 amenazó	 esa	 mañana	 porque	 se había	 perdido	 algo	 del	 inventario	 y	 no	 sé	 qué	 otras	 tonterías.	 Realmente	 no	 lo escuchaba,	oía	su	voz	pero	no	le	ponía	atención,	únicamente	sentía	en	mis	entrañas como	su	voz	fluía	desde	mis	oídos	hasta	mi	vientre	y	tal	vez	más	abajo. 

Cuando	 terminamos	 de	 esa	 pequeña	 charla	 regresé	 a	 	 colocarme	 	 frente	 al espejo	 y	 vi	 el	 reflejo	 de	 su	 rostro	 encima	 de	 mi	 hombro.	 A	 medida	 que	 hablaba, para	sugerirme	otras	corbatas	-	como	si	las	cinco	que	ahora	ya	traía	en	la	mano	no fueran	suficiente-		su	voz	vibraba	contra	mi	nuca.	Deseaba	que	se	acercará	un	poco más	para	sentir	su	aliento	cálido	impregnando	mi	cuello.	Mis	vellitos	de	la	nuca	se erizaron.	Me	costaba	seguirle	el	paso	a	lo	que	decía,	pues	estaba	concentrado	en	las sensaciones.	 Con	 la	 confianza	 que	 desarrollamos	 en	 pocos	 minutos,	 acomodó	 sus manos	 en	 mis	 hombros,	 en	 ese	 momento	 perdí	 la	 noción	 de	 mí	 por	 un	 segundo. 

Sabía	 que	 tenía	 algo	 especial.	 La	 cercanía	 de	 su	 pecho	 en	 mi	 espalda	 debía	 ser impropia	pero	creo	que	a	los	dos	no	nos	importó	o	no	nos	dimos	cuenta.	¿Sería	que estaba	sintiendo	lo	mismo	que	yo? 

Me	pidió	voltearme		ofreciendo	enseñarme	un	nuevo	nudo.	Accedí	dado	que realmente	 sólo	 conocía	 un	 nudo.	 La	 manera	 en	 que	 anudaba	 la	 corbata	 y	 los	 tres

lunares	en	el	borde	de	sus	labios,	su	tono	de		piel	tersa,	las	venas	que	brotaban	de sus		manos	esbeltas	era	lo	único	que	tenía	mi	atención. 

—	Listo.	Este	luce	mejor	en	ti,	¡mírate!	–	Me	volteó	hacia	el	espejo	con	sus palmas.	Me	sentía	tan	mimado.	Letizia	nunca	me	mimaba	así	en	público.	Ni	si	quiera nos	tomábamos	las	manos.	Ya	no	más.	No	siempre	fue	así. 

—	¿Eso	es	todo?	—	Contesté	saliendo	del	estupor	–	No	luce	tan	difícil-

—	¿Te	parece	poco? 

Agité	la	cabeza.	Quería	sonar	bromista	y	resulté	siendo	agresivo. 

—Quise	decir…	—mascullé,	aunque	no	sabía	qué	quise	decir. 

—Es	un	nudo	Trinity. 

—	¿Trinity?	—	repetí	como	bobo

Él	sonrió	una	vez	más	y	entonces	no	supe	qué	hacer.	Algunas	personas	ríen cuando	se	ponen	nerviosas,	yo	me	pongo	serio. 

Miré	 mi	 reflejo	 una	 vez	 más	 con	 la	 corbata	 aun	 puesta.	 Jamás	 hubiera pensado	que	el	púrpura	me	quedaba	bien.	Busqué	su	presencia	a	través	del	espejo	y ya	 se	 encontraba	 más	 atrás	 recargado	 en	 el	 exhibidor	 de	 los	 relojes.	 Tal	 vez	 me ofrecería	uno. 

-	Alguna	otra	cosa	que	necesites. 

-	No,	todo	está	bien-

Me	preguntó	si	iba	a	llevarla.	Y	yo	asentí. 

-	¿Hace	cuánto	trabajas	aquí?	–	Cuestioné	tratando	de	alargar	este	encuentro fortuito. 

-No	mucho,	no	me	va	mal	pero	mi	sueño	es	acabar	mi	corto. 

-	¿Tu	qué? 

-	Mi	cortometraje,	estudio	cine	en	la	UNAM. 

Mire	 al	 exhibidor	 de	 relojes	 mostrando	 un	 interés	 falso	 y	 mostré	 un	 interés verdadero	por	su	cortometraje	y	principalmente	por	él.	Me	habló	de	la	trama	y	de	lo difícil	que	había	sido	conseguir	recursos	para	realizarla,	y	después	de	altibajos,	por fin	estaban	a	punto	de	terminar	el	proyecto. 

-	Me	gustaría	verlo	cuando	terminen	–	Comenté	con	sinceridad. 

-	Claro,	sería	un	placer	-Asintió	y	para	mí		fue	suficiente-.	Es	un	proyecto	pequeño, 

ambicioso,	pero	sin	pretensiones	seudoartisticas	hipster. 

Se	 llamaba	 Javier	 y	 	 me	 acompañó	 	 a	 la	 caja	 poco	 después	 de	 platicar	 sobre	 los grandes	 clásicos	 del	 cine	 de	 hollywood.	 	 Mientras	 sacaba	 	 mi	 american	 express sobrepasada	en	la	linea	de	credito,	me	pidió	una	tarjeta	de	presentación. 

-	 Para	 avisarte	 cuando	 ya	 hayamos	 acabado	 el	 corto-	 Mencionó	 con	 su	 sonrisa agradablemente	un	poco	desviada. 

Me	dio	un	fuerte	apretón	de	manos	y	me	retiré	dándole	la	espalda	sabiendo	que	tal vez	nunca	más	lo	vería	y	creo	que	eso	hubiera	sido	lo	mejor.	Después	de	10	metros gire	mi	cabeza	a	donde	mis	ojos	lo	ubicaron	por	última	vez,	hasta	entonces;	y	lo	vi alejarse	 entre	 	 prendas	 diseñadas	 para	 hombres	 que	 quieren	 demostrar	 poder	 y estatus,	como	un	punto	equidistante	que	no	podía	perder	de	vista. 

Aún	 estremecido,	 apuré	 el	 paso	 hacia	 la	 oficina	 del	 abogado,	 subí	 por	 el ascensor	con	expresión	 risueña,	algo	de	 alegría.	¿Era	porque	 firmaría	los	papeles de	divorcio	o	por	el	encuentro	con	Javier?,	aún	no	lo	sé.	Entré	al	despacho,	firmé de	 un	 plumazo	 todo	 lo	 que	 el	 abogado	 me	 plantó	 enfrente	 y	 me	 despedí	 para siempre	de	aquel	capítulo	de	mi	vida. 

Letizia,	por	supuesto,	ni	se	asomó	del	privado	para	despedirse.	Es	triste	ver cómo	 puede	 afectarte	 el	 desprecio	 de	 alguien	 que	 alguna	 vez	 amaste	 y	 que	 ahora parece	 odiarte	 sin	 razón.	 Nunca	 hay	 una	 razón,	 son	 decenas	 de	 razones.	 La	 más grande	pena	de	una	separación	es	no	tener	una	o	dos	razones	precisas,	si	no	tener	un montón	 de	 sutilezas	 que	 simplemente	 deformaron	 la	 relación	 y	 la	 hicieron agonizante.	 Antes	 de	 tomar	 esta	 gran	 decisión,	 te	 preguntas	 si	 tal	 vez	 estás	 siendo muy	quisquilloso	e	incomprensivo	con	tu	pareja.	Te	dices:	“Al	fin	y	al	cabo	nadie	es perfecto,	compréndela”.		Y	lo	curioso	es	que	tal	vez	Letizia	se	lo	decía	a	sí	misma. 

Sin	embargo	esto	fue	lo	mejor	porque	de	haber	seguido	la	ruta	de	la	comprensión, hubiéramos	desperdiciado	8	o	más	años	siendo	solamente	amables	entre	nosotros. 

Sólo	sé	que	ella	quería	la	separación	más	que	yo. 

Esa	 noche,	 en	 la	 soledad	 de	 mi	 habitación,	 viendo	 el	 techo	 semioscuro, semiestrellado,	semirrelajante;	como	si	se	tratara	de	una	persona	importante	en	mi vida,	me	acordé	de	Javier.	La	gente	teme	a	la	noche,	les	parece	tétrica.		La	maldad aflora	 en	 la	 oscuridad	 de	 la	 noche	 pero	 es	 en	 ella	 donde	 yo	 encuentro	 la	 paz.	 La

repentina	aparición	del	rubio	en	mi	mente	hizo	mella	en	mi	respiración.	Cerré	los ojos,	trate	de	evitar	meter	mi	mano	debajo	del	bóxer,	sin	embargo,	después	de	diez minutos	 sin	 poder	 dormir	 a	 causa	 de	 su	 recuerdo,	 cedí	 a	 mi	 necesidad	 y	 palpé	 mi hombría,	muy	atenta	a	mi	mente,	y	a	mis	pensamientos	lascivos.	Di	rienda	suelta	a mi	instinto	reproductivo	entre	mi	mano,	y	minutos	después,	sin	saber	cuánto	tiempo había	 pasado,	 	 quise	 recordar,	 como	 último	 trabajo	 del	 día,	 cuando	 había	 sido	 el momento	exacto,	en	que	me	di	cuenta	que	también	sentía	deseo	por	los	caballeros. 

Caí		dormido,	desvaneciéndome	en	un	sueño	plácido. 



Capítulo	2



Transcurrieron	varias	semanas	sin	novedad	en	el	frente.	Yo	medio	me	había olvidado	 del	 asunto.	 Del	 divorcio,	 de	 la	 corbata,	 de	 todo.	 Estaba	 pasando	 por	 una época	 de…	 depuración,	 por	 llamarlo	 de	 alguna	 forma.	 Prefería	 estar	 solo	 y tranquilo.	Empecé	una	dieta	vegana	que	vi	en	unos	videos	de	youtube	con	una	chica mexicana	 inmigrante	 en	 California	 y	 curiosamente	 mi	 salud	 mejoró	 y	 mi	 lívido disminuyó.	¿Sería	acaso	que	la	lujuria	entra	al	cuerpo	a	través	de	la	carne? 

No	me	hacía	falta	compartir	con	alguien	o	comer	acompañado.	Ir	al	cine	sin pareja	 tenía	 un	 gusto	 especial.	 El	 impulso	 sexual,	 aunque	 seguía	 latente,	 no	 me martirizaba	como	antaño.	Esa	era	una	de	las	cosas	que	no	le	gustaban	a	Letizia,	me decía	que	sólo	quería	estar	cogiendo.	Aunque	era	una	mentira,	hacerle	el	amor	a	tu esposa	dos	veces	a	la	semana	no	me	parece	un	vicio. 

A	falta	de	esposa	podía	ver		porno		sin	culpa	y	sin	temor	a	ser	descubierto. 

No	sentía	eso	desde	que	tuve	mi	primer	departamento	saliendo	de	la	universidad.	Y

en	las	calles	miraba	a	las	chicas		pero	ya	no	con	la	intensidad	de	antaño.	Tal	vez	le dieta	 no	 tenía	 nada	 que	 ver.	 Algo	 estaba	 pasando.	 ¿Letizia	 me	 había	 echado	 un conjuro	 con	 el	 santero	 de	 su	 madre?	 Esa	 vieja	 sí	 que	 estaba	 loca.	 ¡Doña	 Blanca!, minúscula	 como	 el	 duendecillo	 verde	 de	 Star	 Wars.	 Ese	 que	 levanta	 naves	 con	 la mente.	Era	lo	primero	que	llegaba	a	mi	mente		cuando	la	visitábamos.	Por	suerte	se casó	con	un	tipazo	de	Sonora,	el	caballero	que	transmitió	su		altura	a	mi	ex-exposa. 

Lástima	que	no	le	pasó	su	carisma. 



Hasta	 que	 un	 fin	 de	 semana	 sentí	 curiosidad	 por	 saber	 que	 había	 sido	 del cortometraje	 de	 Javier.	 Busque	 su	 tarjeta	 debajo	 de	 mi	 cama,	 donde	 la	 deje	 por última	vez	después	de	gozar	con	su	recuerdo.	Le	mandé	un	mensaje	por	whatsapp. 

Yo	 estaba	 tirado	 en	 el	 sofá	 viendo	 un	 resumen	 del	 partido	 de	 México	 contra Venezuela.	¡Cero	-	Siete!	eso	es	no	tener	vergüenza. 

Y	como	si	me	despertara	de	mi	sarcófago	atendí	el	mensaje	recién	llegado.	Debía

ser	Javier. 

-“Hola,	 estoy	 bien,	 creí	 que	 te	 habías	 olvidado	 de	 mí”-	 respondió	 con	 una carita	feliz	como	si	fuera	quinceañero. 

Continúe	la	conversación	por		mensaje	con	algunas	tonterías.	No	sabía	bien cómo	manejar	la	conversación,	quería	sonar	divertido	pero	ese	es	un	adjetivo	que nunca	se	aplicó	en	mí.	¡De	seguro	Javier	se	decía!:	“¡¿qué	se	trae	este		wey?!”	Pero me	intrigaba	y	me	daba	nervios	perderle	el	hilo	a	la	comunicación. 

¿Y	qué	crees?	Me	invitó	a	unos	tragos	en	este	mismo	bar	y	aquí	nos	vimos. 

Pasé	media	hora	haciendo	el	Windsor	de	mi	padre	porque	lo	quería	perfecto. 

Lo	había	hecho	mil	veces	en	mi	vida	y	ahora	no	salía	como	quería.	Me	aparecí	en	el bar	 con	 la	 corbata	 que	 Javier	 había	 escogido	 para	 mí.	 Nos	 ubicamos	 en	 una	 mesa céntrica	 porque	 nunca	 me	 ha	 gustado	 irme	 a	 las	 orillas,	 me	 parece	 de	 poca autoestima,	enfrente	de	un	cuadro	de	Tin-Tan.	Pedimos	unos	snacks	y	una	cubeta	de cervezas	 para	 soltar	 la	 plática.	 Me	 contó	 que	 estaba	 trabajando	 en	 la	 postproducción	 de	 su	 cortometraje	 y	 que	 ya	 tenía	 otro	 corto	 en	 proceso	 de	 creación. 

Era		sobre	un	chico	que	conoce	a	un	hombre	hecho	y	derecho	mientras	el	segundo compraba	corbatas.	Aguanté	el	pico	de	la	botella	encajado	en	mis	labios	y	bebí	un sorbo	largo	antes	de	ponerla	en	la	mesa.	Me	dio	un	escalofrió	que	gocé.	Mi	piel	se puso	de	gallina	como	si	un	viento	del	norte	me	hubiera	pegado	a	propósito.		Posé mis	ojos	en	el	azul	infinito	de	los	ojos	de	este	mancebo	y	amarré	su	gesto	en	mis ojos	 porque	 al	 parecer	 esperaba	 un	 comentario	 mío	 rápidamente.	 El	 segundo	 que demoré	en	balbucear	algo,	fue	muy	largo	como	para	poder	ocultar	mis	sensaciones. 

Me	estaba	seduciendo	un	niño.	Si	fuera	una	niña	lo	entendería	y	pasaría	como	algo agradable	y	común.	Estoy	acostumbrado	a	tener	el	control	en	estas	situaciones	y	no me	pierdo	en	qué	haré,		pero	este	joven	parecía	sacar	de	centro	toda	mi	experiencia

—	¿Te	suena?	—preguntó	tras	un	breve	silencio. 

No	supe	que	decir	y	no	pude	más	que	asentir	y	sonreír,	genuinamente	feliz,	a merced	 de	 este	 deseo	 creciente	 que	 irradiaba	 de	 Javier.	 Era	 como	 revivir	 una cosquilla	del	pasado,	un	guiño	trascendental	que	me	hacía	la	vida.	Cuando	empecé	a imaginar	 cómo	 sería	 ese	 cortometraje,	 tuve	 que	 agitarme	 en	 mi	 asiento.	 El	 pie	 de Javier	 choco	 mi	 pie	 y	 me	 puse	 algo	 nervioso,	 pero	 sin	 sobresaltos,	 dejé	 que

continuara	 la	 conversación.	 Se	 inclinó	 cada	 vez	 más	 cerca,	 clavando	 su	 mirada	 en mi	 rostro.	 No	 sé	 por	 qué	 demonios	 comencé	 a	 hablar	 de	 mi	 divorcio	 	 pero	 él	 se veía	interesado	y	me	pedía	que	continuara.	Era	como	que	algo	me	imantaba. 

Habrán	sido	cuatro	o	cinco		rondas	de	cervezas,	intercaladas	con	chupitos	de mezcal	reposado.	No	puedo	culpar	al	licor	por	lo	que	pasaría	a	continuación,	pero	a mí	me	gusta	pensar	que	sí,	que	en	efecto	lo	hizo	todo	más	fácil.	Debo	admitir	que no	 fue	 difícil	 convencerme	 para	 ir	 a	 su	 departamento	 a	 ver	 el	 corto	 en postproducción	 del	 que	 hablamos.	 La	 idea	 de	 ir	 primero	 por	 otras	 cervezas	 sí	 fue mi	 idea,	 ahí	 se	 iban	 los	 esfuerzos	 por	 adelgazar	 la	 barriga	 pero	 su	 compañía	 lo valía.	 Después	 de	 todo	 lo	 vivido	 hasta	 ese	 día,	 no	 podía	 negarme	 unos	 placeres. 

¿Qué	era	lo	peor	que	podía	pasar? 

Subimos	 a	 un	 tercer	 piso	 de	 la	 colonia	 Roma.	 El	 cortometraje	 nunca	 llegó pues	 después	 de	 abrir	 las	 primeras	 dos	 cervezas	 rodamos	 por	 su	 sofá	 con	 las ventanas	 abiertas	 y	 sin	 importarnos	 el	 frio.	 Creo	 que	 cuando	 se	 trata	 de	 dos hombres	intimando	la	lujuria	sobrepasa	la	incomodidad.	No	somos	tan	demandantes como	las	mujeres	que	les	da	frio	o	necesitan	pasar	al	baño	primero.	Hombres	al	fin y	al	cabo,	descuidados	e	imprudentes	en	busca	de	lo	desconocido	por	naturaleza.		Su mano	 izquierda	 firme	 contra	 mi	 muslo.	 Una	 vieja	 rola	 llamada	 FAKE	 PLASTIC

TREES	 que	 le	 recordaba	 a	 un	 primo	 muerto	 en	 un	 accidente	 de	 motocicleta	 y	 que era	el	único	que	sabía	de	sus	preferencias.	No	era	el	primer	hombre	que	besaba	en mi	 vida	 pero	 sí	 el	 más	 guapo,	 y	 el	 primero	 con	 el	 que	 vivía	 	 el	 proceso	 de seducción,	que	sólo	conocía	con	chicas	y	donde	siempre	yo	era	el	líder,	el	seductor, nunca	 al	 revés.	 Le	 pedí	 que	 subiera	 la	 música	 pues	 no	 me	 apetecía	 oír	 nuestros ruidos. 

Recuerdo	que	primero	me	jaló	por	la	corbata	para	besarme.	Él	era	el	de	la	iniciativa y	yo	sólo	me	dejaba	guiar.		Le	abrí	la	camisa	por	en	medio	rompiendo	sus	botones y	eso	no	le	agradó:

-									Tranquilo	que	no	soy	carne	de	ganado-	declaró	un	poco	incómodo. 

-									Perdón-	lo	miré	fijamente,	serio	pero	amable. 

-									No	te	preocupes-	declaró	ahora	con	una	sonrisa. 

Y	 me	 ayudó	 a	 desabrocharme	 los	 pantalones	 mientras	 continuábamos	 besándonos. 

Creo	que	en	ese	sentido	no	se	parecía	a	mí,	donde	yo	siempre	tengo	que	desnudar	a mi	contraparte,	lo	cual	me	produce	mucha	flojera.	Es	más	fácil	que	lo	hagan	ellas pero	 claro,	 nunca	 quieren	 hacer	 nada,	 quieren	 dejarse	 llevar	 por	 el	 momento.	 Lo único	que	me	molestaba	de	la	experiencia	era	mi	actitud	tan	similar	a	una	mujer.	Sin pantalones,	 sin	 camisa,	 dos	 seres	 tan	 similares	 físicamente,	 dos	 positivos,	 ¿habrá belleza	en	el	acto	entre	dos	hombres?	Lo	iba	experimentar,	ya	no	estaba	nervioso	y mi	excitación	se	sentía	más	en	mi	estómago	que	en	cualquier	otra	parte.		Pronto	el acto	 se	 tornó	 extraño,	 tan	 extraño	 y	 a	 la	 vez	 quería	 seguir,	 curioso	 de	 estas	 dos fuerzas	 que	 se	 encontraban	 como	 en	 un	 sueño	 de	 mi	 adolescencia,	 cuando	 aún dudaba	de	lo	que	era.	Me	volteó	y	yo	quedé	con	mi	pecho	sobre	el	respaldo	del	sofá. 

-									Espera,	traes	condón-	declaré. 

-									Sí,	pero	aún	no	te	iba	hacer	algo-	replicó.-	Pero	ya	que	insistes. 

Y	 saco	 de	 un	 mueble	 al	 lado	 del	 sillón	 un	 condón	 y	 lubricante.	 Mientras	 se preparaba	yo	sólo	cerré	los	ojos	pues	estaba	esperando	que	algo	sucediera.	Recordé cuando	era	niño	y	sentía	el	mismo	pavor	y	expectación	cuando	iban	a	inyectarme. 

No	tardó	mucho	y	sentí	primero,	el	calor	de	su	glande	antes	de	entrar. 

-									Despacio,	por	favor. 

-									Claro,	no	te	preocupes. 

Y	 sentí	 como	 se	 deslizaba	 su	 pene,	 como	 rompiendo	 algo	 que	 nunca	 había quebrado.	La	presión	era	dolorosa	pero	me	resistí.	Después	de	todo	era	virgen	en este	 sentido	 a	 los	 32	 años.	 Empezó	 a	 golpear	 su	 cuerpo	 contra	 mis	 nalgas	 y	 yo trataba	de	no	moverme,	quedar	inmóvil	sobre	el	sofá.	Sentía	dolor	y	a	la	vez	placer. 

Presiento	que	era	más	el	sueño	de	experimentar	ser	penetrado	que	realmente	el	goce de	su	pene	dentro	de	mí. 

Mientras	me	penetraba	tomó	mi	pene	y	empezó	a	masturbarlo.	Ahí	fue	cuando	sentí más	 placer.	 Continúo	 penetrándome	 con	 fuerza	 y	 soltó	 mi	 hombría,	 pero	 a	 mí	 me había	gustado	esa	acción	y	empecé	a	masturbarme	con	mi	mano	derecha	mientras	él me	sujetaba	de	mi	cadera.	No	tardé	mucho	en	llegar	al	clímax	y	fue	de	las	cosas	más deliciosas	 que	 he	 vivido.	 Cuando	 eyaculé,	 todo	 mi	 ano	 trabajaba	 con	 mi	 pene	 en movimientos	 de	 espasmos	 que	 hicieron	 gozar	 también	 a	 Javier.	 Debo	 decir	 que	 al tercer	 espasmo	 creí	 que	 me	 desmayaría	 del	 placer.	 Mi	 orgasmo	 duró	 tanto	 que

olvidé	 que	 tenía	 a	 Javier	 detrás	 de	 mí.	 Ese	 orgasmo	 está	 hoy	 en	 día	 dentro	 de	 mi TOP	5. 

Javier	continuo	dándome	pero	yo	ya	no	sentía	el	mismo	entusiasmo.	Le	dije	que	ya terminara	y	no	tardo	en	acabar	después	de	decirme:	“Ya	casi	aguántame”. 

Me	tiré	sobre	el	sofá	y	me	coloqué	la	camisa	pues	comencé	a	sentir	frio.	Después	de reponerme,	empapado	en	sudor,	me	sentí	más	bien	incómodo,	lo	confieso.	Sonreí	y volteé	 a	 verlo	 como	 queriendo	 agradecerle	 esta	 carga	 que	 me	 quito	 desde	 que	 lo conocí.	Me	conocía	un	poco	más	ahora	y	era	gracias	a	él.	Platicamos	un	poco	más sobre	economía	y	futbol.	Me	gusta	divagar	un	poco.	Ofreció	llevarme	a	casa	si	ya estaba	muy	tomado.	No	estaba	tomado	para	nada.	Tal	vez	quería	que	dejara	mi	auto estacionado	cerca	de	su	departamento	y	asegurar	un	segundo	encuentro.	Me	negué	y me	dispuse	a	dejar	su	hogar.	Cuando	nos	despedimos	no	sabía	si	darle	la	mano	con un	 apretón	 de	 manos	 o	 un	 abrazo	 o	 qué.	 	 Como	 si	 adivinara	 lo	 que	 pensaba	 me ofreció	 su	 mano	 estrechándola	 como	 dos	 comerciantes	 que	 han	 dejado	 un	 buen trato	atrás	y	se	retiran	con	buen	sabor	de	boca	por	la	transacción	exitosa.	En	su	boca quedó	 una	 parte	 de	 mi	 ser	 y	 el	 	 me	 dedicó	 una	 última	 mirada	 con	 esos	 ojos azulísimos.	 	 Impuso	 una	 pausa	 que	 percibí	 eterna	 antes	 de	 decir	 “adios”,	 un	 adiós como	 prediciendo	 que	 nunca	 nos	 volveríamos	 a	 ver.	 Bajé	 por	 el	 edificio	 con	 mis piernas	algo	temblorosas	debido	al	ejercicio	y	subí	a	mi	coche	sin	voltear	a	ver	la ventana	 de	 su	 departamento.	 Azoté	 la	 portezuela	 esperando	 que	 oyera	 como	 me alejaba	de	su	vida	tal	vez	para	siempre	y	así,	sin	algo	más,	me	perdí	manejando	por una	calle	sin	mirar	atrás.	Desde	aquella	vez	no	he	vuelto	a	verlo.	Borré	su	número para	no	permitirme	llamarlo	o	escribirle. 

Los	 últimos	 meses	 he	 comprado	 un	 montón	 de	 corbatas	 y	 ya	 sé	 cómo hacerme	un	nudo	trinity. 
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¡Terminamos	la	carrera	de	administración	en	la	UNAM!	Para	cuando	la	concluimos ya	estábamos	hartos.	Habíamos	llegado	a	tal	desesperación,	que	ese	día	queríamos ponernos	 muy	 ebrios.	 Para	 el	 fin	 de	 cursos	 ya	 teníamos	 tiempo	 planeando	 ir	 a

“Exodus”,	 a	 celebrar	 hasta	 el	 fondo.	 Fuimos	 los	 primeros	 en	 llegar	 y	 	 nos	 causó mucha	gracia	porque	el	bar	estaba	vacío,	pero	eso	no	nos	detuvo.	Además,	fue	por la	ausencia	de	asistentes	que	pudimos	explayarnos	mejor. 

Letizia	estaba	tan	hermosa,	se	había	puesto	el	vestido	verde	que	me	encantaba,	y	que resaltaba	sus	ojos,	verdes.	La	primera	y	única	vez	que	le	había	visto	ese	vestido	fue cuando	la	conocí. 

Aquel	 día	 había	 ido	 	 a	 tramitar	 mi	 beca	 por	 última	 vez,	 en	 el	 último	 año	 de	 la carrera.		Cuando	entré,	vi	una	chica	con	un	vestido	verde.	Su	espalda	y	demás	detrás fue	lo	único	que	vi	pero	en	ese	momento	no	necesite	más	para	sentir	vibraciones	en mi	pecho.	Ya	llevaba	años	sin	sentir	esos	cosquilleos	por	una	chica.	Y	ahí	estaba	ese vestido,	cubriendo	el	contorno	de	unas	bellas	cachas,	girando	lentamente	frente	a	mí mientras	 me	 acercaba	 al	 mostrador.	 Sus	 brazos	 eran	 blancos	 con	 pequeños	 puntos rojos,	 realmente	 no	 eran	 sexis	 pero	 cuando	 volteo	 olvide	 todo	 acerca	 de	 esas extremidades. 

-									Hola. 

-									Hola	–	Respondió	con	una	sonrisa	política. 



Sentado	 junto	 a	 Sebastián,	 Claudia	 no	 dejaba	 de	 parlotear	 acerca	 de	 lo	 mal	 que	 el gobierno	maneja	los	programas	sociales	en	las	comunidades...me	molestaba	que	se sintiera	 tan	 intelectual	 de	 izquierda	 cuando	 la	 pobre	 no	 tenía	 ni	 idea	 de	 cómo escribir	“quesadilla	con	queso	Oaxaca”. 

Letizia	 	 se	 encontraba	 particularmente	 cariñosa	 y	 sonriente,	 y	 yo	 	 me	 sentía	 el hombre	más	afortunado	del	mundo.	Claudia	y	Sebastián	no	dejaban	de	decirnos	que hacíamos	una	bonita	pareja;	el	poder	de	sus	palabras	me	hacía	sacar	mi	pecho	como si	fuera	un	primate	en	época	de	apareamiento. 

Las	 cervezas	 iban	 y	 venían	 siempre	 al	 compás	 de	 una	 canción	 que	 exaltaba	 el corazón	de	mis	amigos. 



—	¿Qué	planes	tienen?	¿Qué	van	a	hacer	con	sus	vidas?	—Preguntó	Letizia	a los	chicos. 

—Yo	 estoy	 condenada	 a	 trabajar	 en	 el	 negocio	 de	 mis	 padres,	 me	 gustaría trabajar	 en	 una	 corporación	 grande,	 una	 transnacional,	 con	 bonitas	 oficinas	 y	 un hermoso		uniforme	azul	rey,	que	te	ciña	bien	el	cuerpo...sexy	-		gruño	Claudia

—	 ¿Cómo	 el	 de	 las	 chicas	 de	 minifalda	 del	 bar	 	 de	 enfrente?	 —Preguntó Sebastián. 

—	Cállate	pendejo	—		la	fineza	de	Claudia	por	delante. 



No	 me	 gustan	 las	 mujeres	 que	 dicen	 groserías.	 Nunca	 me	 gustó	 que	 Letizia entablara	 amistad	 con	 Claudia,	 era	 tan...popular;	 con	 su	 palabrería	 y	 sus comentarios	desatinados,	siempre	tratando	de	llamar	la	atención. 

Sebastián	y	yo	exageramos	dándole	la	razón,	mientras	nos	reímos	con	picardía,	de lo	 bonitas	 que	 lucen	 esas	 chicas	 con	 sus	 minifaldas	 y,	 	 porque	 esas	 chicas	 no	 se dedicaban	a	una	actividad	precisamente	honorable.	Ese	bar	se	llamaba	“El	recreo”, creo	que	ya	no	existe. 



—Ese	uniforme	es	bonito	—dijo	Letizia—,	pero	el	negocio	de	tus	padres,	al final,	va	a	ser	tuyo,	y	quizá	puedas	poner	unos	bonitos	uniformes	cuando	empieces a	trabajar	ahí. 

—Es	verdad	—	comentó	Sebastián

—Y	tú,	¿qué	vas	a	hacer?	—	dije	tratando	de	continuar	con	ese	tema	en	boga

—Voy	 a	 conseguirme	 una	 esposa	 millonaria	 —contesta	 Sebastián,	 para disimular	 que	 no	 había	 decidido	 qué	 hacer—	 cuando	 me	 case	 con	 la	 millonaria…

¡los	voy	a	invitar	a	mi	mansión! 

—¡Muy	bien!	—	Dije	con	entusiasmo	etílico	—	¡Un	brindis	por	las	esposas millonarias	de	mi	amigo! 



Y	todos	levantamos	nuestras	cervezas,	las	chocamos	y	bebimos	entre	risas. 

Marcos,	que	acostumbraba	llegar	tarde	a	todas	partes	y	ese	día	no	falló,	apareció	al fondo	detrás	de	Claudia,	y	parecía	venir	ya	tomado;	pobre	de	él,	perdió	tantas	cosas buenas	por	esa	mala	costumbre. 



-	 ¡¿Cabron,	 otra	 vez	 tarde?!	 –	 dijo	 una	 vez	 más	 Claudia,	 reluciendo	 su origen,	su	código	postal. 

-	Perdón	por	la	tardanza,	nada	más	por	eso	yo	pago	una	botella-	ahí	se	vio	el alcoholismo	 de	 Marcos,	 pero	 en	 esas	 condiciones	 ninguno	 nos	 negamos	 a	 recibir tan	grata	oferta. 



Mientras	discutían	si	tomar	tequila,	whisky	o	vodka,	mi	atención	se	dirigió	a		otra zona	del	bar	y	sentí	que	alguien	me	observaba	desde	la	mesa	recién	llegada.	Estaba a	45	grados	de	mi	derecha	y	una	chica	me	miraba.	Tenía	una	playera	de	tirantes	de Hello	Kitty	y	un	moño	negro	sobre	su	cabeza,	como	una	pequeña	gatubela.	Seguro era	del	“José	Martí”.		Nos	vimos	por	2	segundos	y	después	su	compañera	contigua se	 aproximó,	 y	 juntas	 partieron	 al	 baño.	 Tenía	 una	 delgadez	 firme,	 que	 permitía percibir	 debajo	 de	 sus	 pantalones	 rojos,	 sus	 muslos	 y	 su	 vientre	 y	 demás	 paraíso para	 tantos	 hombres.	 La	 locura	 y	 perdición	 de	 muchos	 otros.	 Su	 belleza	 era diferente	a	la	de	Letizia,	ella	no	era	curvilínea	y	su	cuerpo	no	llamaba	a	la	lujuria. 

Su	delgadez	me	llamaba	más	a	practicarle	el	amor.	El	cuerpo	de	Letizia	incitaba	a que	vaciaras	tus	instintos	más	bajos	hasta	que	alguna	parte	de	tu	cuerpo	doliera. 



-									Tráigame	una	botella	de	Chivas	Regal. 

-									Ay	papá,	sí	que	te	vas	a	rayar-	Claudia	en	acción. 



La	 botella	 llegó	 antes	 que	 la	 chica	 Kitty,	 y	 Marcos	 sirvió	 una	 copa	 a	 cada	 uno	 de nosotros. 

-									¡¿Qué	te	pasa?!,	quieres	que	acabemos	tirados	en	la	calle,	está	bien	fuerte esta	madre-	Sebastián	protestó. 

-									Ya	no	seas	gay,	wey	–	Marcos	le	contestó.	Ya	estábamos	ebrios. 

	

Nos	tomamos	un	par	de	copas	más,	riendo	y	diciendo	más	idioteces.	Yo	jugaba	con mi	 servilleta	 limpiando	 una	 y	 otra	 vez	 el	 agua	 que	 se	 deslizaba	 de	 los	 vasos	 de vidrio	a	la	mesa	de	melamina.	Logramos	terminar	media	botella	cuando	quisieron bailar	un	reguetón,	sí,	reguetón.	Y	nos	paramos	con	el	entusiasmo		característico	de la	gente	ebria	que	quiere	bailar	pero	no	sabe	hacerlo.	Cada	uno	de	los	hombres	con su	vaso	de	whisky	en	la	mano	mientras	las	chicas	nos	bailaban	a	los	tres,	era	digno de	recordar.	Hicimos	el	sándwich	de	cinco	piezas.	Yo	era	el	pan	central	y	delante	de mí	estaba	mi	chica,	delante	de	ella	estaba	Marcos.	Mientras	hacíamos	este	ridículo hilarante,	vi	a	mi	izquierda	que	la	chica	Hello	Kitty	me	miraba	con	fijación	y	yo	le respondí.	 Ella	 bailaba	 con	 sus	 amigas.	 Cuando	 nos	 sentamos,	 aun	 sonriendo	 por nuestras	gracias,	busqué	el	rostro	largo	de	Kitty.	Lo	encontré	detrás	de	una	yarda	de cerveza	enorme	de	2	litros.	La	mire	5	segundos,	o	eso	creo	porque	para	mí	fue	una eternidad,	y	ella	me	sonrío	bajando	su	mirada	para	después	decirle	algo	a	su	amiga. 

Cuando	 regresé	 la	 mirada	 a	 la	 mesa…	 la	 sonrisa	 de	 Letizia,	 producida	 por	 el reguetón,		había	desaparecido,	yo	la	había	borrado	de	su	rostro. 

Letizia	me	miraba	con	enojo.	Por	desgracia,	notó	que	yo	veía	a	la	mujer,	y	que	la mujer	me	sonreía	con	picardía. 

Yo	 ya	 sabía	 lo	 que	 me	 esperaba	 al	 salir	 del	 bar,	 al	 menos	 eso	 creí,	 hasta	 ese momento. 



-Tenemos	que	hacer	algo	especial	para	recordar	este	día.	Pero	tiene	que	ser algo	tan	especial,	que	no	lo	hagamos	nunca	más.	Y	que,	si	no	nos	volvemos	a	ver, quede	marcado		en	nuestras	memorias-	Letizia	me	causó	una	sorpresa	enorme	con estas	palabras,	no	era	muy	impulsiva,	eran	las	cervezas	hablando. 

—	¿Y	qué	propones?	—Preguntó	Claudia. 

—	Propongo	jugar	a	la	botella	de	a	besos	—dijo	Leticia,	sorpresivamente. 

—	Pero	primero	nos	acabamos	la	botella	y	luego	jugamos	con	ella	¿vale?-

interpuso	Marcos. 

Mientras	Sebastián	servía	otra	ronda,	yo	seguía	pensando	en	este	juego	que	propuso mi	 novia.	 ¡¿Por	 qué	 quería	 jugar	 a	 la	 botella?!	 	 Por	 suerte,	 estaba	 seguro	 	 que

Claudia	no	aceptaría. 



-	¡Qué	rápido	se	fue	la	carrera!,	es	increíble	que	ya	somos	unos	licenciados, hechos	y		derechos	–	Sebastián	ya	empezaba	a	trastabillar	un	poco	con	su	lengua. 



Platicamos,	del	futuro,	del	pasado,	recordamos	momentos,	risas	y	un	poco	de	llanto porque	 la	 madre	 de	 Marcos	 ya	 no	 pudo	 verlo	 titulado.	 Murió	 de	 cáncer,	 en	 el segundo	 año	 de	 la	 carrera.	 El	 momento	 de	 tristeza	 languideció	 hasta	 agotarse	 por completó,	 Letizia	 	 tomó	 la	 iniciativa	 de	 nuevo	 y	 rompió	 el	 silencio	 tratando	 de manejar	el	tema	de	la	muerte	de	la	mejor	manera	que	se	puede	en	esos	momentos:





—	Entonces,	¿Qué?	¿Si	jugamos	a	la	botella?... 

—	¿Estás	hablando	en	serio?	—	preguntó	Claudia. 

—Sí,	tenemos	que	hacer	algo	verdaderamente	especial	hoy,	algo	que	nunca olvidemos.	Además,	somos	amigos	¿verdad? 

—Pues…		—	Claudia	duda	—,	yo	creo	que	con	una	copa	más,	ya	estoy	lista

para	jugar	a	la	botella	de	a	besos. 



Contra	 todo	 lo	 que	 pensé,	 Claudia	 accedió,	 tal	 vez	 fue	 el	 momento	 amargo	 y	 la presión	para	que	los	ánimos	se	elevarán,	después	de	la	media	hora	hablando	de	la muerte	de	la	mamá	de	Marcos. 

Sebastián	 y	 Marcos	 estaban	 indecisos.	 Eran	 buenos	 amigos	 pero	 la	 tentación	 los traicionaba.	 Me	 veían	 como	 pidiéndome	 permiso,	 sin	 embargo	 no	 negaban	 la propuesta.	Y	letizia	agregó:

-	Yo	soy	una	mujer	independiente	no	tienen	que	andar	pidiéndole	permiso	a	mi novio,	además	es	un	juego	y	somos	amigos. 

Yo	sabía	que	Sebastián	y	Marcos	encontraban	muy	atractiva	a	Letizia.	Era	alta,	1.75

centímetros,	su	nariz	provocaba	querer	morderla	y	no	era	rubia	de	nacimiento	pero se	teñía	el	cabello,	no	hacía	mucho	ejercicio	pero	heredó	un	buen	cuerpo,	no	sabía de	donde,	hasta	ese	momento,		porque	su	madre	era	horrible	como	un	gnomo	y	ella

salió	guapa. 

Claudia	 bebió	 de	 un	 sólo	 trago	 la	 copa	 que	 se	 acababa	 de	 servir	 apenas	 cinco minutos	antes,	y	Letizia,	mi	Letizia,	tomó	la	botella,	se	levantó	de	la	silla,	y	colocó la	botella	de	whisky	sobre	la	mesa.	Las	vueltas	comenzaron. 

Nada	me	había	preparado	para	ver	la	botella	girar	tan	lento,	esperando	a ver	 quién	 besaría	 a	 mi	 novia…	 la	 infame	 botella	 comenzó	 a	 detenerse	 y	 apuntó	 a Sebastián. 



-Esperen,	 esperen	 un	 momento-	 interrumpió	 Claudia-.	 ¿Y	 si	 nos	 toca	 a	 nosotras dos? 

-	Pues	se	dan	un	beso	wey-	Le	replicó	Marcos

-	Va,	pero	si	les	cae	a	ustedes	dos	también	se	dan	un	beso	¿vale?-	señaló	a Marcos	y	Sebastián. 

-	Clarooo...-	Marcos	le	valía	madre	todo	con	tal	de	divertirse. 

Sin	darle	tiempo	a	nada	ni	nadie,	Letizia	tomó	a	Sebastián	por	el	cuello,	y	lo	besó larga	y	profundamente.	Sebastián	quedó	anonadado.	Me	pregunté	si	por	la	sorpresa de	la	reacción		o	porque	yo	conocía	como	Letizia	besaba	y	sabía	que	lo	hacía	muy bien.	Entonces	le	dio	la	botella	a	Marcos,	que	estaba	a	su	lado,	y	se	sentó,	mientras los	celos	iban	subiendo	por	mi	pecho	cada	vez	más	intensos. 

Marcos	 se	 levantó	 de	 su	 silla	 e	 impulsó	 la	 botella,	 cuando	 se	 detuvo,	 mis	 celos estaban	 lejos	 de	 terminar,	 el	 día	 se	 había	 convertido	 en	 ira.	 La	 botella	 apuntó	 de nuevo	a	Letizia.	Antes	de	besarla,	se	tomó	la	mitad	de	su	copa	de	un	solo	trago. 

Era	 el	 turno	 de	 Claudia.	 La	 chica	 puso	 la	 botella	 a	 girar	 y	 luego	 se	 levanta	 de	 su silla.	 Sebastián	 estaba	 deseando	 que	 la	 suerte	 fuera	 	 para	 él,	 pero	 la	 botella,	 al detenerse,	 apuntó	 	 otra	 vez	 a	 Letizia.	 Claudia	 se	 paralizó,	 no	 supo	 qué	 decir;	 pero Letizia	 se	 levantó	 de	 su	 silla	 y	 dijo	 “un	 juego,	 es	 un	 juego”,	 y	 le	 dio	 un	 largo	 y profundo	beso	a	Claudia.	Al	terminar,	Claudia	se	limpió	la	boca	con	desagrado. 



-	Ay,	pues	ni	que	tuviera	insectos,	no	seas	exagerada-		Letizia	usaba	brillo. 

-	Creo	que	me	metiste	la	lengua	wey-	Claudia	era	de	feíta	a	regular.	Pensé, 

“deberías	agradecer	que	alguien	te	besa”. 

	

Tocaba	 el	 turno	 de	 Sebastián,	 y	 yo	 ya	 estaba	 molestó	 y	 nadie	 parecía	 notarlo	 o importarle.	 Miré	 fijamente	 a	 Letizia	 tratando	 de	 decirle	 con	 la	 mirada	 que	 ya	 se calmara,	que	pusiera	un	alto	a	este	juego.	Solo	me	miró	fijamente,	y	vi	un	reto	en	su rostro,	 vi	 una	 maldad	 en	 su	 cara,	 nunca	 la	 había	 visto	 dirigirme	 una	 mirada	 tal. 

Tenía	que	saber	cuál	era	su	problema.	La	tomé	del	brazo	y	le	dije	“ven”,	mientras	la botella	continuaba	girando. 

Nos	alejamos	unos	metros	de	la	mesa	y	le	pregunté	qué	sucedía. 



-	No	sé,	¿por	qué	no	se	lo	preguntas	a	la	zorra	que	estabas	mirando	hace	rato? 



Y	me	dejó	plantado	ahí.	Regresó	a	la	mesa	para	seguir	jugando.	Los	demás	estaban desconcertados	pero	no	de	gravedad,	al	contrario,	nos	alentaron	a	seguir	jugando	y divertirnos	porque	era	un	día	especial. 

Pocas	cosas	me	hacían	enojar,	pero	que	me	dejaran	hablando	sin	la	posibilidad	de defenderme	 y	 de	 dar	 mis	 razones	 y	 argumentos,	 hacía	 que	 me	 hirviera	 la	 sangre. 

Permanecí	 parado	 unos	 segundos	 contando	 hasta	 diez	 como	 aconsejaban	 en	 unos comerciales	de	mi	niñez,	mientras	me	gritaban	que	regresara,	-“vente	a	jugar,	ya”. 

El	coraje	disminuyó	y	me	percaté	de	la	ausencia	de	los	celos.	Habían	sido	opacados por	el	coraje.	Así	que	reflexione;	“si	no	puedo	controlar	los	celos,	tal	vez	el	coraje sí”. 



-¿A	quién	le	toca?	–	Dijo	Letizia

-Me	tocaba	a	mí	pero	se	levantaron	y	pues	ya	no	seguimos. 

-	Pues	sigamos-	Propuso	mi...novia. 

-	Tienes	un	campo	magnético	de	besos,	flaca-	otra	vez	dijo	la	naca. 



¡“Campo	magnético	de	besos”!	cada	día	encontraba	más	desagradable	la	presencia de	Claudia,	lo	bueno	es	que	ya	no	la	vería	más. 

La	infame	botella	comenzó	a	dar	vueltas	después	de	ser	girada	por	Sebastián	y	yo esperé	lo	peor,	ya	no	estaba	respirando;	la	botella	se	detuvo…		y	apuntaba	a	mí.	En

ese	momento	respiré	y	Sebastián	comenzó	a	decir	que	no	podía	hacer	eso. 



-	¡¿Cómo	crees?!-	Repetía	Sebastián	una	y	otra	vez. 



Yo	sólo	estaba	callado,	estaba	aún	algo	molesto,	ya	no	estaba	enojado	sin	embargo, no	había	posibilidad	de	que	yo	besara	a	Sebastián. 



-	De	caballeros,	¿verdad?-	mientras	me	ofrecía	su	mano	para	estrecharla. 



Pero	Claudia,	la	naca	de	Claudia	seguía	diciendo:



-	Tienen	que	besarse,	Letizia	y	yo	sí	lo	hicimos,	no	es	justo. 



Marcos	ni	siquiera	se	metía	a	la	discusión		pero	reía	y	sonreía,	mordiendo	la	punta de	 una	 cerveza	 que	 ya	 no	 tenía	 contenido	 alguno.	 Parecía	 que	 deseaba	 que	 lo hiciéramos	pero	no	se	atrevía	a	decirlo.	Era	bizarro. 

Entonces	Letizia	dijo	unas	palabras	mágicas:



-	¡qué	putos	heee!-	yo	sabía	que	ella	no	decía	groserías	a	menos	que													

estuviera	enojada. 

La	 mire	 y	 me	 dio	 una	 vez	 más	 esa	 mirada	 retadora,	 como	 esperando	 que	 la golpeara	o	algo	así.	Yo	no	entendía,	¿todo	este	coraje	por	una	mirada	a	una	chava que	ni	conozco? 

Su	desprecio	continuaba	en	su	rostro	y	ese	fue	mi	límite.	Una	vez	más	hablando	el alcohol	a	través	de	mi	cuerpo,	me	incorporé	de	mi	silla	y	mientras	Claudia,	Marcos y	 Sebastián	 continuaban	 discutiendo	 qué	 tan	 putos	 éramos	 por	 no	 cumplir	 con	 el juego,	 me	 acerqué	 por	 detrás	 de	 Sebastián,	 lo	 tomé	 con	 mi	 mano	 izquierda	 del cuello	debajo	de	la	mandíbula,	con	mi	otra	mano	sostuve	su	nuca	y	lo	jalé	hacia	mí para	 darle	 un	 beso	 en	 la	 boca.	 No	 duró	 mucho,	 pero	 lo	 suficiente	 para	 que	 nos dijeran	en	el	bar	que	no	podíamos	andar	dando	esos	espectáculos	en	público.	Y	nos pidieron	pagar	la	cuenta	y	abandonar	el	sitio. 

No	 nos	 importó	 y	 Marcos	 fue	 con	 el	 dueño	 a	 intentar	 convencerlo	 para	 que	 nos dejara	permanecer	un	poco	más	de	tiempo. 

Claudia	se	enfrasco	en	una	plática	con	Sebastián	sobre	el	feminismo	y	el	machismo, y	 como	 dentro	 de	 todos	 los	 seres	 humanos	 vivía	 un	 bisexual;	 y	 la	 sociedad	 nos adoctrinaba	a	decidir	por	uno	u	otro	sexo,	y	eso	era	cuartar	la	libertad	individual	y sexual	 de	 las	 personas.	 O	 algo	 así	 entendí	 porque	 trataba	 de	 sacarle	 las	 palabras	 a mi	novia. 

Por	más	que	intenté,	cuando	una	mujer	no	quiere	hablar	no	va	hablar	y	mejor	que no	insistamos	porque	la	situación	se	intensifica. 

Nos	 fuimos	 a	 casa	 después	 de	 que	 Marcos	 convenció	 al	 dueño	 de	 quedarnos, simplemente	para	quedarse	dormido	sobre	la	mesa. 

De	camino	a	casa,	en	mi	auto,	después	de	llevar	a	Claudia	a	su	casa,	traté	de	hablar con	 Letizia.	 Yo	 insistí	 en	 que	 no	 eran	 maneras	 de	 manejar	 una	 situación	 de	 celos porque	después	de	todo,	no	había	pasado	nada	entre	la	chica	del	bar	y	yo.	Después de	 10	 minutos	 creí	 que	 mi	 monologo	 había	 surtido	 efecto	 porque	 pronunció	 sus primeras	palabras	desde	que	se	había	despedido	de	Claudia. 

-	¿Y	te	gustó	besar	a	Sebastián? 

-	¿Qué? 

-	¿Qué	si	te	gustó	besar	a	Sebastián? 

-	Sí,	sí	te	escuche	pero	¿por	qué	me	preguntas	eso? 



¡Estaba	 molesta	 por	 el	 beso	 con	 Sebastián!	 Llevaba	 más	 de	 una	 hora	 tratando	 de resolver	nuestras	diferencias	producto	de	sus	celos	con	una	desconocida	y	ahora	me hablaba	 de	 un	 beso	 en	 un	 juego	 estúpido	 que	 ella	 había	 propuesto	 y	 que	 después incitó. 



-									¿Por	qué	lo	hiciste? 

-	 	 	 	 	 	 	 	 	 Estábamos	 jugando,	 incluso	 Claudia	 y	 tú	 nos	 insultaron	 por	 no cumplir. 

-									No	parecía	que	estabas	jugando-	sentenció	mi	amada. 



Discutimos	 un	 rato	 más	 y	 nunca	 pude	 satisfacer	 a	 Letizia	 con	 ninguna	 de	 mis respuestas.	Hasta	que	me	dijo	que	estaba	cansada	y	se	despidió.	Era	media	noche	y yo	estaba	cabreado. 

Conduciendo	 a	 casa	 pasé	 muy	 cerca	 del	 Exodus.	 Miraba	 el	 asfalto	 y	 las	 líneas amarillas	 pasaban	 a	 los	 lados	 de	 mi	 auto,	 mientras	 	 mis	 impulsos	 sutilmente inundaban	 mi	 pecho	 con	 la	 idea	 que	 nubló	 mi	 razón.	 Quería	 desahogarme	 por	 el coraje	 que	 traía	 dentro	 y	 que	 Letizia	 había	 estimulado.	 No	 encontré	 mejor	 forma para	 desahogar	 mi	 frustración	 que	 regresar	 al	 Exodus	 y	 buscar	 a	 la	 chica	 Hello Kitty.	Así	que	jale	imprudentemente	el	volante	antes	de	pasar	la	última	salida	que	me llevaría	a	mi	encuentro	con	esa	preciosura.	Casi	muero	por		meterme	enfrente	de	un camión	que	transportaba	sodas. 

























Capítulo	4



Cuando	 llegué	 estaba	 emocionado...o	 excitado...no	 podría	 definirlo	 bien.	 Y	 desde luego	fue	buena	idea	regresar	el	Exodus. 

No	 logré	 verla	 durante	 los	 primeros	 15	 minutos.	 El	 lugar	 estaba	 lleno.	 Rondé	 el establecimiento	 durante	 10	 minutos	 y	 decidí	 esperar	 en	 la	 barra	 para	 verla	 pasar. 

Cuando	terminé	mi	cerveza	ya	me	había	aburrido	por	la	espera,		y	decidí	cancelar todo	 e	 irme.	 En	 mi	 camino	 a	 la	 puerta,	 la	 vi	 salir	 de	 los	 sanitarios	 que	 se encontraban	muy	cerca	de	la	entrada	principal.	La	alcancé	antes	que	tomara	asiento tomando	su	mano	izquierda	por	su	palma.	Se	asustó	y	jaló	su	mano	pero	no	la	solté, me	acerqué	más	a	su	cuerpo,	le	sonreí	y	le	dije:	“Baila	conmigo”.	Volteó	hacia	su amiga	y	ella	otorgó	su	consentimiento. 

El	rostro	de	Kitty		había	cambiado	de	asustada,	a	sorprendida,	y	luego	a	una	sonrisa, en	menos	de	tres	segundos,	desde	que	tomé	su	mano	hasta	que	accedió	a	bailar. 

Nos	fuimos	a	la	pista	y	no	solté	su	mano	en	todo	el	camino,	sorteando	los	golpes	y las	cabelleras	de	las	chicas	que	giraban	y	giraban.		A	diferencia	de	mis	amigos,	yo sí	 sabía	 bailar	 pero	 nunca	 lo	 hacía.	 Si	 te	 juntas	 con	 personas	 que	 no	 profesan	 tus talentos	acabas	perdiéndolos,	por	fortuna	no	era	tan	tarde	para	mí. 

Era	una	canción	que	dice:	“no	sé	dónde	vamos	a	parar,	eso	ya	la	piel	nos	lo	dirá...yo no	sé	mañanaaaaa”. 

¿Alguna	 vez	 has	 visto	 que	 las	 cosas	 marchan	 a	 la	 perfección?	 Pues	 este	 era	 un momento	perfecto,	como	si	estuviera	predestinado.	A	veces	la	vida	parece	perfilarse de	 manera	 perfecta	 y	 empiezas	 a	 creer	 que	 en	 definitiva,	 alguien	 está	 moviendo algunos	 hilos	 en	 ese	 preciso	 momento,	 para	 hacer	 que	 tus	 planes,	 que	 creías	 eran tuyos	 únicamente,	 salgan	 a	 la	 perfección...,	 o	 tal	 vez	 sólo	 eres	 el	 instrumento	 de alguien	que	juega	contigo. 

Ella	no	sabía	bailar	mucho	y	me	lo	dijo.	La	incité	a	seguir	bailando	porque	bailar no	 es	 como	 la	 vida,	 si	 te	 equivocas	 sólo	 continuas	 y	 no	 pasa	 nada,	 te	 recuperas	 y tomas	el	ritmo	de	nuevo. 

Mi	mano	sobre	su	espalda	media,	percibía	su	musculo	derecho,	mientras	la	giraba

sin	despegar	mi	palma	de	su	espalda,	ese	tocamiento	es	uno	de	mis	favoritos,		en	el baile	y	haciendo	el	amor. 

Su	pecho	empezó	a	sudar	en	el	vaivén,	adelante	y	atrás,	y	ella	se	ruborizaba,	no	por el	 ejercicio	 sino	 por	 mi	 mirada	 en	 sus	 ojos.	 Quería	 que	 su	 pecho	 empezara	 a producir	más	gotas	alrededor	de	su	clavícula,	brillante	por	la	humedad	y	las	luces sobre	 nosotros.	 Dábamos	 vueltas	 y	 sus	 manos	 pasaban	 por	 mi	 cuello,	 por	 mi cabello	y	por	mi	pecho.	Es	la	belleza	del	baile,	puedes	estimular	la	libido	sin	llegar a	considerarse	acoso	porque	todo	es	parte	del	baile.	Se	llamaba	Alexandra.	Recién graduada	de	psicología	de	la	universidad	“José	Martí”. 

Sus	antebrazos	estaban	tan	húmedos	debajo	de	sus	finos	bellos	dorados.	La	música bajo	 de	 ritmo	 por	 unos	 instantes	 y	 el	 tonto	 DJ	 tocó	 a	 Bob	 Marley;	 buena	 canción, pésima	mezcla.	La	jalé	de	la	cintura	con	mi	mano	derecha	y	después	posé	mi	mano izquierda	 sobre	 su	 omoplato	 para	 cerrar	 el	 círculo	 entre	 nosotros.	 Ella	 no	 opuso mucha	resistencia.	Mientras	movíamos	nuestras	caderas,	coloqué	mi	quijada	sobre su	sien	derecha	y	ella	con	su	brazo	sobre	mi	hombro,	decidió	rodear	mi	cuello.	El peso	 de	 su	 mano	 detrás	 de	 mi	 cuello	 era	 excitante	 y	 podía	 percibir	 su	 esencia.	 No me	refiero	al	olor	de	sus	productos	de	belleza,	sino	a	la	sustancia	de	su	existencia.... 

Alex	pegó	más	su	pecho	contra	mí,	eso	demostró	que	le	agradaba,	así	que	me	dio luz	verde	para	mis	demás	movimientos. 

Ya	 había	 tenido	 algunas	 “One	 night	 stands”	 o	 mi	 castellanización	 del	 término, 

“Polvo	 de	 una	 noche”	 y	 definitivamente	 quería	 tener	 una	 con	 ella,	 y	 también desahogarme	de	los	desplantes	de	Letizia. 

Era	simpática	y	su	naricita	me	invitaba	a	morderla,	suavemente.	Me	contó	que	era psicóloga,	y	yo	que	he	tenido	muchas	experiencias	con		psicólogas	locas	le	dije:

-	 Mejor	 me	 voy	 porque	 no	 quiero	 que	 analices	 cada	 una	 de	 mis	 palabras	 y	 mis acciones-	a	lo	que	contestó. 

-	Si	quieres. 

-	Ok-	y	me	fui	a	dar	una	vuelta. 

No	 quería	 dejarla	 para	 siempre,	 sólo	 quería	 ausentarme	 y	 jugar.	 Compré	 otra

cerveza	 y	 me	 la	 tomé	 mientras	 pasaba	 el	 tiempo	 y	 veía	 a	 los	 demás	 bailar.	 Había varias	chicas	lindas. 

Paty	 regresó	 a	 la	 mesa	 cuando	 terminó	 la	 canción.	 Las	 miraba	 a	 lo	 lejos.	 Alguién más	la	invitó	a	bailar	y	ella	se	negó.	Tendrías	sus	razones.	Terminé	mi	cerveza	y	me preparé	a	regresar.		Cuando	llegué	me	aproxime	por	detrás	y	le	tapé	los	ojos:

-	¿Crees	que	el	sentimiento	de	abandonó	que	te	provoqué	cuando	te	dejé	aquí	sola, disminuyó	 mis	 posibilidades	 de	 una	 cita	 contigo?-	 se	 lo	 dije	 acercándome	 lo	 más posible	a	su	oído.	Y	no	dijo	nada.	Se	quedó	en	silencio.	Así	que	tuve	que	insistir. 

-									-¿Sabes	quién	soy? 

-									-¿Eres	el	chico	guapo	rubio	que	estudia	medicina	y		que	me	besó	hace rato? 

-									-No...soy	el	chico	trigueño	que	quería	besarte	ahora,	pero	ya	traes	sabor a	 otro	 hombre	 así	 que	 ya	 no	 quiero-	 y	 la	 solté	 con	 un	 poco	 de	 desdén juguetón. 

Tomé	asiento	junto	a	ella	y	la	rodee	con	mi	brazo	pero	ella	lo	retiró	en	seguida	con sus	manos. 

-									¿Ya	te	presenté	a	mi	mejor	amiga,	Paty? 

-									-No,	pero	me	sorprende	que	dos	chicas	guapas	sean	mejores	amigas. 

-									-¿Por	qué	lo	dices?-	cuestionó	Paty. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 	 -Porque	 dos	 chicas	 guapas	 no	 pueden	 ser	 amigas,	 demasiada competencia	 entre	 ellas	 y	 pelea	 de	 egos,	 créeme...tengo	 dos	 hermanas	 y	 7

primas	guapas	y	siempre	es	lo	mismo. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 	 -Pues	 entre	 nosotras	 no	 hay	 esas	 rencillas,	 porque	 realmente	 somos amantes. 

-									-Ok...eso	sí	lo	creo.	¿Podrían	hacerme	un	favor? 

-									¿Qué? 

-									Si	se	besan	entre	ustedes	les	regalo	dos	boletos	para	ir	a	ver	a	“Maroon 5” 

-									¿En	serio?-	y	contesté	afirmativamente. 

-									Aquí	mismo	traigo	los	boletos. 

-									¡Mentiroso! 

-									Mentiría	sino	tuviera	estos	dos	papelitos-	saqué	dos	boletos	de	Maroon5

de	mi	blazer	azul. 

Gritaron	 como	 dos	 locas	 cuando	 vieron	 en	 sus	 manos,	 que	 los	 boletos	 eran	 de verdad.	Por	lo	que	agregué. 

-									Es	hora	de	que	aprovechen. 

-									Son	hasta	en	frente,	no	puedo	creerlo.	¿Qué	haces	cargando	como	si nada	dos	boletos	de	M5? 

-									Es	una	larga	historia	Ale.	Entonces,	¿procedemos	a	cerrar	el	trato? 

-	 	 	 	 	 	 	 	 	 No,	 no,	 no...mmm...	 ¿cómo	 sabemos	 que	 cumplirás	 el	 trato?-	 dijo Paty. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 	 Ya	 tienes	 los	 boletos	 en	 tu	 mano.	 Pero	 antes	 de	 que	 lo	 hagan permítanme	colocarme	bien	enfrente	de	ustedes	porque	quiero	apreciarlo

en	todo	su	esplendor. 

Se	 miraron,	 movieron	 sus	 sillas	 para	 que	 yo	 me	 colocara	 en	 posición,	 muy	 cerca entre	las	dos.	Y	se	dieron	un	beso.	Como	ya	sabía	que	las	mujeres	en	este	caso	sólo se	 dan	 un	 beso	 de	 piquito	 o	 de	 trompita,	 las	 tome	 de	 sus	 nucas	 y	 	 presioné	 sus cabezas	entre	ellas.	Por	eso	quería	estar	cerca	de	ellas.	Se	enojaron	y	dijeron	que	no fuera	desgraciado.	Jajaja,	les	encantó. 

Salimos	 a	 bailar	 unas	 cuantas	 canciones	 más	 y	 ella	 se	 entusiasmaba	 con	 mis movimientos.	 Me	 agradaba	 como	 bailaba,	 era	 muy	 suave.	 	 Sentí	 que	 era	 momento de	 proponerle	 que	 nos	 fuéramos,	 pues	 ya	 llevábamos	 todas	 las	 canciones besándonos.	Si	pegaba,	bien,	y	si	no,	pues	dormiría	no	tan	desvelado	y	cómodo	en mi	cama. 

-									¿Quieres	salir	de	aquí?-	le	dije	con	mi	frente	recargada	en	la	de	ella. 

Tardó	un	poco	en	responder	y	movió	su	cabeza	en	forma	afirmativa.	Perfecto. 

Me	llevó	a	la	mesa	y	me	dijo,	“espérame”.	Comenzó	a	platicar	con	su	amiga,	y	no

supe	 en	 ese	 momento	 qué	 le	 dijo,	 pero	 se	 pararon	 de	 la	 mesa	 como	 si	 alguna tragedia	hubiera	pasado. 

-									Paty	vio	a	su	exnovio	entrar	con	otra	chica	y	luego	salió.	Vamos	a	ir	a buscarlo	al	bar	de	al		lado.	¿Me	acompañas?-	me	comentó	Alex	al	oído. 

-									Sí-	 contesté	 afirmativamente	 sólo	 porque	 esperaba	 tener	 un	 momento grato	 con	 ella	 pero	 temía	 que	 ya	 no	 sucediera	 por	 estos	 dramones	 que	 se presentan	a	veces. 

Pagamos	la	cuenta	y	salimos	hacía	el		bar	contiguo. 

-									Hijo	de	puta,	y	me	estaba	rogando	que	regresáramos,	y	todavía	me	dijo hace	 rato	 que	 no	 saldría,	 que	 se	 quedaría	 en	 casa-	 iba	 casi	 gritando	 Paty mientras	entrabamos	al	bar. 

No	tardamos	en	ubicar	a	un	tipo	parecido	a	Enrique	Bunbury,	cuando	era	parte	de los	 “Heroes	 del	 silencio”.	 Estaba	 con	 una	 chava	 que	 tenía	 muy	 buena	 pinta,	 la verdad	 si	 superaba	 en	 cierta	 forma	 a	 Paty,	 que	 era	 guapa,	 pero	 está	 chica	 era	 una rubia	voluptuosa	y	Paty	era	más	bien	como	Selena	Gómez. 

Salimos	del	bar	con	Paty	consternada,	creo	que	quería	llorar	en	el	camino	a	su	casa. 

-									Y	me	prometió	durante	toda	la	semana	que	ya	no	volvería	a	ser	infiel, que	lo	perdonara	por	la	otra	vez. 

Resultó	que	este	desconocido	para	mí,	había	sido	infiel	con	Paty	hace	dos	semanas	y había	estado	rogándole	que	lo	perdonara,	que	no	volvería	a	suceder. 

Ese	brother	sí	que	se	daba	buena	vida.	Hasta	me	dieron	ganas	de	regresar	al	bar	y conocerlo	 por	 mi	 propia	 cuenta.	 Todo	 un	 macho	 alfa	 con	 pelo	 en	 pecho,	 espalda plateada	y	verga	de	semental,	sin	creencias	limitantes. 



Capítulo	6



-									Es	el	único	nombre	que	tienes-	preguntó	mi	chica	Kitty	mientras	fumaba un	cigarro	en	mi	auto. 

-									Tengo	otro	pero	no	me	agrada. 

-									-¿Cuál	es?-	sonreía	–	dime. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 	 No,	 no,	 no,	 aun	 no	 nos	 conocemos	 lo	 suficiente,	 sólo	 cuando	 ya tengamos	más	confianza	te	confesaré	ese	secreto-	contesté	juguetonamente. 

Se	acercó	a	mi	oído	y	dijo:

-									-Si	me	dices	en	este	momento,	prometo	darte	lo	que	estás	buscando	esta noche-	y	beso	mi	lóbulo	derecho	mientras	casi	lograba	estacionarme. 

-									¿Dos	rubias	y	una	botella	de	whisky	de	Kentucky?	Trato	hecho. 

Aparentó	no	haberme	escuchado	y	continuó	besando	mi	oreja,	lo	cual	hizo	que	me excitara	y	causara	dolor	en	mi	pene	pues	estaba	muy	ajustado. 

-									Héctor,	y	odio	ese	nombre	por	eso	nunca	lo	doy. 

-									Si,	tienes	razón	esta	horrible-	declaró	muy	seria	mientras	regresaba	a	su asiento. 

Volteó	 sonriendo	 y	 cuando	 apagué	 el	 motor	 se	 aventó	 sobre	 mí.	 	 Sentí	 que	 me comería,	 igual	 que	 mi	 perrita	 Molly	 devora	 sus	 croquetas	 después	 de	 mi	 ausencia por	haberme	ido	a	Cancún. 

Subimos	hasta	un	tercer	piso,	y	la	pobre	ya	estaba	muriéndose,	y	declaró	a	la	mitad del	último	piso. 

-									Más	vale	que	la	tengas	grande	para	que	valga	la	pena	este	martirio. 

Y	la	cargué	en	contra	de	su	voluntad.	Ella	sintió	que	la	tiraría	pero	estoy	siempre	en buena	forma	así	que	no	tenía	de	qué	preocuparse. 

En	 cuanto	 cerré	 la	 puerta	 detrás	 de	 nosotros,	 la	 cargué	 y	 nos	 dirigí	 hacía	 mi habitación.	La	deposité	sobre	la	cama. 

Mientras	me	quitaba	la	camisa,	Alex	se	paró	fuera	de	la	cama	y	me	besó.	No	me	dio tiempo	ni	de	quitarme	los	botones	de	las	mangas.	Cuando	la	abrasé	para	quitarle	mi saco,	que	le	había	prestado	al	salir	del	bar	porque	hacía	mucho	frio,	ella	se	despojó de	él	dejándolo	caer	al	suelo. 

¡Mi	blazer	de	$500	dólares!,	lo	había	dejado	caer.	Le	dije	que	no	fuera	desgraciada... 

y	lo	que	hizo	fue	dar	un	paso	hacía	atrás	y	aplastarlo	con	sus	talones.	Esta	chica	me retaba	y	me	las	pagaría.		La	dejaría	rogando	porque	parara,	exhausta. 

La	 besé	 con	 tranquilidad	 al	 principio	 pues	 me	 pareció	 que	 no	 tenía	 mucha experiencia,	besaba	bien	pero	algo	monótono.	Pasado	un	poco	de	tiempo	comencé	a darle	vida	al	juego. 

La	 tome	 de	 la	 nuca	 y	 comencé	 a	 mover	 más	 mi	 boca	 buscando	 su	 lengua	 en	 la medida	que	ella	deseara	otorgarla.	La	medida	justa	de	lengua,	creo	fielmente	que	la impone	la	chica. 

Tomamos	 sincronía	 y	 me	 despojó	 de	 mis	 pantalones	 y	 luego	 de	 mi	 boxer.	 Me encanta	que	ellas	me	bajen	los	boxers.	Siento	que	están	en	busca	del	tesoro	perdido y	 cuando	 logran	 descubrirlo,	 se	 alegran,	 y	 dar	 alegría	 es	 una	 de	 mis	 metas	 en	 la vida. 

Subí	 mis	 manos	 y	 le	 quite	 el	 sostén	 para	 poder	 ver	 sus	 dos	 senos	 blancos	 con	 un pequeño	toque	rosado,	producto	de	una	buena	circulación.	La	lozanía	de	sus	senos era	 tranquilizante,	 encuentro	 mucha	 tranquilidad	 en	 hacer	 el	 amor	 aunque	 no	 las ame,	porque	no	trato	de	satisfacerme	únicamente,	en	vez	intento	darles	placer	a	mis compañeras. 

La	 giré	 para	 que	 sus	 dos	 nalgas	 quedaran	 contra	 mí,	 y	 tomé	 sus	 pantalones	 para quitárselos,	jalándolos	por	sus	piernas	hasta	llegar	al	piso.	Cuando	subí	mi	rostro, besé	con	mi	lengua	la	parte	anterior	de	sus	muslos	y		unos	centímetros	más	arriba, la	parte	baja	de	sus	glúteos.	Usaba	bragas	blancas. 

La	tome	por	su	vientre	y	pegué	más	mi	pene	contra	sus	nalgas	aun	cubiertas	por	sus bragas,	 para	 empujarla	 sobre	 el	 colchón	 conmigo	 detrás.	 Retiré	 lentamente	 la última	 prenda	 que	 nos	 separaba	 de	 unirnos	 como	 animales,	 conmigo	 atrás	 y	 ella inmóvil.	 Mientras	 lo	 hacía	 escuche	 que	 gimió	 muy	 suavemente,	 seguramente	 se estaba	imaginando	y	deseando	con	vehemencia	lo	que	vendría. 

Agarré	sus	dos	nalgas	con	emocion	pues	eran	hermosas,	con	una	tez	perfecta	y	la proporción	 exacta	 entre	 tamaño	 y	 curvatura,	 las	 besé	 hasta	 que	 se	 me	 secó	 la lengua.	 	 Una	 por	 una,	 les	 otorgaba	 mi	 deseo	 con	 pequeños	 mordiscos, principalmente	 muy	 cerca	 de	 los	 pliegues	 que	 se	 forman,	 entre	 el	 final	 de	 los glúteos	 y	 los	 muslos.	 Estimulé	 en	 esa	 posición	 su	 parte,	 separando	 con	 mi	 mano izquierda	su	pierna	que	me	estorbaba	para	alcanzar	bien	su	profundidad.	Ella		gimió ahora	sin	ocultarlo,	siendo	más	sincera	y	consciente	de	sus	sensaciones.	Me	gustan muchas	posiciones	y	aunque	esta	no	era	mi	favorita,	su	emoción	me	contagió	y	tuve que	hacer	algo	al	respecto.	Me	acerque	más	hacia	ella,	sobre	ella,	y	usando	mi	pene, la	empuje	hacia	la	cabecera,	dentro	de	ella,	con	ella. 

Cuando	entré,	se	quejó	y	dijo:

-									-Despacito,	despacito. 

-									Sí,	ok,	disculpa-	y	comencé	a	moverme	empujando	poco	a	poco,	más	y más,	 todo	 su	 cuerpo,	 desde	 su	 base,	 para	 que	 empezara	 a	 gozar,	 ella	 estaba realmente	deliciosa. 

-									-Héctor-	murmuró. 

-									-Ale-	le	contesté	en	agradecimiento. 

-										

Es	 hermoso	 ver	 como	 rebotan	 las	 nalgas	 en	 esa	 posición,	 como	 choca	 tu	 pelvis contra	sus	glúteos	y	toda	su	carne	vibra	con	tu	fuerza	y	tu	capacidad.			Así	pasaron unos	minutos	hasta	que	me	dijo	que	esperara,	que	me	saliera.	Y	cuando	lo	hice	se dio	 la	 vuelta	 para	 empujarme	 fuera	 de	 la	 cama	 y	 ponerme	 en	 pie.	 Después	 se arrodilló	y	empezó	a	besar	mi	hermoso	miembro,	punzante. 

Tome	de	nuevo	su	cabellera	y	dirigí	su	cabeza	rodeando	mi	pene.	No	pasó	mucho

tiempo	 antes	 de	 que	 su	 lengua	 hiciera	 estragos	 sobre	 mi	 miembro	 y	 le	 pedí	 que parara	pues	estaba	a	punto	de	correrme. 

-									Aquí	la	que	manda	soy	yo-	me	dijo. 

-									Voy	a	venirme	si	no	disminuyes	la	velocidad-		le	dije	porque	si	no	la fiesta	acabaría. 

Paró	y	poniéndose	de	pie,	me	jaló	hacia	ella	sobre	su	cuerpo	y	sobre	la	cama. 

Lo	 hicimos	 de	 misionero,	 la	 clásica,	 con	 la	 que	 nos	 engendraron	 a	 todos.	 Sin embargo,	 hacerlo	 con	 Alexandra	 estaba	 siendo	 muy	 placentero	 	 tal	 vez	 la	 juzgué mal	y	ya	tenía	más	experiencia. 

Estaba	a	punto	de	correrme	dentro	de	ella,	pero	hice	un	esfuerzo	sobrehumano	para no	 terminar	 y	 al	 mismo	 tiempo	 no	 salir	 de	 su	 cuerpo,	 por	 lo	 que	 me	 quedé petrificado	unos	momentos,	concentrado...en	mi	esfuerzo...en	mi	placer,	intoxicante. 

Ahora	 fue	 ella,	 quien	 comenzó	 a	 moverse	 y	 afortunadamente	 para	 mí,	 ya	 había pasado	 la	 catástrofe,	 y	 empecé	 de	 nuevo	 a	 penetrarla,	 más	 lento	 porque	 deseaba besar	su	cuello	y	sus	labios. 

Después	 me	 freno	 y	 me	 dijo	 que	 giráramos,	 quería	 estar	 sobre	 mí.	 Lo	 hicimos,	 y cuando	quedó	sobre	mí,	sentí	todo	su	peso	sobre	mis	muslos,	y	sobre	mi	pene. 

Comenzó	a	cabalgarme	con	su	espalda	recta	y	esa,	esa	es	la	posición	que	amo.	Me hace	 pensar	 que	 sienten	 que	 están	 haciendo	 algo	 mal	 pero	 aun	 así	 lo	 desean	 y	 se olvidan	de	todo,	mientras	se	castigan	y	te	castigan	con	su	pecado;	que	entre	más	se castigan,	 más	 expulsan	 el	 demonio	 dentro	 de	 ellas,	 en	 una	 especie	 de	 catarsis, logrando	retomar	el	balance	una	vez	más	al	terminar. 

Después	 la	 jalé	 hacia	 mí	 y	 deteniendo	 cada	 una	 de	 sus	 manos	 con	 mis	 manos,	 las coloqué	detrás	de	su	espalda	y	empecé	a	penetrarla	hacia	arriba	lo	más	rápido	que podía,	 empujándola	 con	 mi	 pelvis.	 Durante	 años	 llamé	 a	 esta	 técnica,	 “El	 roto martillo”,	tal	vez	porque	siempre	creí	que	era	el	mismo	movimiento	que	hacía	mi pene	 en	 esa	 posición;	 hasta	 que	 años	 después,	 me	 di	 cuenta	 que	 realmente	 la máquina	que	hace	ese	movimiento	es	una	aplanadora	manual	y	nunca	llamaría	a	una

posición	sexual	“APLANADORA	DE	ASFALTO	MANUAL”. 

Treinta	segundos	del	rotomartillo	exigían	mucha	energía	y	pasado	ese	tiempo,	me encontré	 cansado,	 y	 aun	 no	 terminábamos.	 Esto	 tenía	 que	 terminar	 pronto.	 Intenté otra	posición	que	me	gusta,	parados	y	no	duré	mucho:

-	 	 	 	 	 	 	 	 	 ¡Demonios,	 tienes	 las	 nalgas	 muy	 grandes,	 por	 eso	 no	 aguanté cargarte	 tanto	 tiempo!	 -	 fue	 mi	 pretexto	 para	 justificar	 mi	 bajo desempeño	en	esa	posición.	Además	que	el	alcohol	cobra	su	factura. 

Por	lo	que	decidí,	intentar	una	vez	más	el	misionero	y	terminar	la	sesión. 

Intenté	 hacerlo	 con	 cariño	 pues	 ya	 estaba	 cansado	 y	 realmente	 me	 agradó	 su desempeño	 sobre	 mí,	 por	 lo	 que	 creo	 que	 se	 merecía	 algo	 de	 romance.	 Todas	 las chicas	aman	el	romance,	hasta	las	más	rockeras	o	rebeldes. 

Me	 arrojé	 sobre	 el	 colchón	 con	 ella	 aún	 entre	 mis	 brazos	 y	 comencé	 a	 besarla. 

Imagine	que	era	Letizia	y	que	me	acababa	de	perdonar.	Que	le	pedía	con	mis	besos mil	disculpas	por	ser	tan	coqueto	con	una	desconocida.	Imagine	que	a	pesar	de	su coraje,	 me	 perdonaba,	 y	 que	 acariciaba	 mi	 cabellera	 como	 tanto	 amaba	 que	 lo hiciera. 

Besé	 su	 cuello,	 su	 pecho,	 sus	 senos,	 sus	 orejas,	 todas	 esas	 partes	 del	 cuerpo	 que siempre	 han	 hecho	 vibrar	 a	 mis	 amigas.	 Al	 final,	 cuando	 llegué	 al	 orgasmo	 y	 me liberé	de	mis	corajes	y	mis	sufrimientos,	en	esos	segundos	que	te	transportan	a	otro lugar,	 ausenté	 del	 mundo,	 donde	 logras	 amar	 a	 una	 mujer	 total	 y	 sinceramente aunque	sea	por	unos	segundos,	la	besé	en	la	boca	con	mucho	cariño;	con	intervalos donde	mantenía	mis	labios	cerca	de	los	suyos	y	los	movía	alrededor	de	su	boca	sin besarlos,	solo	tocando	ligeramente	su	epidermis. 

Le	agradecí	a	ella	y	al	destino,	en	mi	mente,	por	ponernos	en	el	mismo	camino,	y que	si	el	mismo	destino	querría	que	nos	volviéramos	a	ver,	que	así	fuera. 




***************

	

A	 la	 mañana	 siguiente,	 con	 algo	 de	 resaca	 y	 sin	 recordar	 donde	 había	 quedado Alexandra,	me	dirigí	a	la	cocina	para	comer	algo	y		pensé	en	lo	que	me	dijo	Letizia. 

¡¿Por	 qué	 besé	 	 a	 Sebastián?!	 Yo	 sabía	 que	 era	 por	 el	 juego	 pero	 no	 le	 dije realmente	 toda	 la	 verdad.	 Ni	 siquiera	 tenía	 lógica	 para	 mí.	 Sebastián	 era	 un	 buen amigo	y	me	gustaba	convivir	con	él.	No	sólo	sentía	simpatía	por	él,	sentía	agrado	y gozo	 cuando	 lo	 veía	 hablar.	 A	 veces	 miraba	 como	 se	 movían	 sus	 labios;	 muchas veces	perdí	mi	atención	en	el	entreabrir	de	su	boca	y	su	quijada	grisácea;	una	barba creciente. 

Nadie	 sabía	 que	 sentía	 esta	 atracción	 hacia	 él.	 Ni	 siquiera	 Javier,	 mi	 mejor	 amigo desde	la	infancia,	a	quien	no	veía	desde	cinco	años	atrás.	Pero	realmente	siempre	he guardado	 mi	 secreto,	 uno	 	 que	 ni	 yo	 mismo	 había	 podido	 descifrar	 perfectamente hasta	ese	momento. 



En	la	tarde,	mientras	revisaba	mis	mensajes	de	whatsapp,	tenía	un	emoticón	con	la leyenda...”espero	que	no	pienses	que	siempre	soy	así.	Atentamente	Alexandra”. 

Traté	 de	 recordar	 cuando	 me	 había	 dado	 su	 número,	 porque	 nunca	 se	 lo	 pedí	 y cómo	 se	 había	 ido.	 Recordé	 como	 habíamos	 hecho	 el	 amor	 y	 había	 demasiadas lagunas	en	mi	cabeza. 

Tenía	curiosidad	por	saber	más	de	ella;	era	bonita,	simpática	y	fácil	de	conversar. 

Me	agradaría	tenerla	como	amiga	pero	primero	tenía	que	saber	si	sería	agradable fuera	del	ambiente	nocturno. 

Nunca	 he	 tenido	 buenas	 relaciones	 con	 las	 psicólogas,	 	 	 el	 90%	 de	 ellas	 tiene problemas	 y	 serios.	 Recuerdo	 que	 la	 esposa	 de	 mi	 primo	 mayor	 era	 consejera matrimonial,	hasta	que	sus	pacientes	se	enteraron,	que	ya	llevaba	tres	matrimonios, y	 mi	 primo	 era	 el	 tercero.	 No	 era	 guapa,	 no	 era	 simpática	 y	 mucho	 menos	 era sagaz.	Eventualmente	tuvo	que	cerrar	su	consultorio	por	la	falta	de	clientes,	pues	no había	 mucha	 congruencia	 entre	 su	 vida	 y	 su	 profesión.	 Nunca	 la	 juzgué	 pero	 al parecer	sus	pacientes	sí	lo	hicieron. 

Además,	 quería	 saber	 si	 le	 había	 gustado	 la	 noche,	 nuestro	 encuentrillo,	 llámale orgullo	machista,	pero	quería	hacerlo.	Decidí	contactarla	hasta	el	lunes,	sería	mejor. 

Mientras	me	relajé	en	mi	sofá,	viendo	el	aburrido	juego	entre	el	Barcelona	y	el	Real

Madrid	y	traté	de	alejar	las	preguntas	de	Letizia	y	el	recuerdo	de	Javier,	pero	entre más	 quería	 olvidarme,	 más	 regresaba	 el	 recuerdo.	 La	 última	 vez	 que	 vi	 a	 Javier, moría	 porque	 las	 cosas	 regresaran	 a	 ser	 como	 eran	 una	 semana	 antes	 pero	 nunca volvieron	 a	 serlo.	 Y	 yo	 tuve	 mucha	 culpa	 de	 ello.	 Aunque	 no	 fui	 el	 que	 provocó nuestra	ruptura,	seguro	que	fui	el	que	la	consolidó. 
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-	¡No	puedo	creer	que	te	liaste	con	esa	gorda,	estaba	enorme!	-		dije	a	Javier. 

-	Pero	mínimo	besé	a	alguien	puto	-	me	respondió	mi	mejor	amigo. 

-	Es	que	a	ti	te	gusta	la	carne	al	mayoreo,	ya	recordé-	Y	le	otorgué		una	palmada	en la	frente. 

-	Tranquilo	pinche		whiskas. 

-¿por	qué	whiskas?-	pregunté	con	gran	curiosidad. 

-	Porque	9	de	cada	10	gatas	te	prefieren. 

-	Jajajajaja...no	mames,	te	chingó	weee......jajaja-	estallaron	en	risa	Carlos	y	Cesar. 



La	 fiesta	 estaba	 concluyendo	 y	 ya	 sólo	 quedaban	 los	 más	 borrachos.	 Yo	 tomaba bastante	 en	 esa	 época,	 y	 hacia	 muchas	 tonterías,	 pero	 no	 me	 imaginaba	 la	 peor tontería	que	estaba	punto	de	cometer. 

Bebimos	otra	ronda	de	cervezas.	Cesar	las	abrió	con	sus	dientes,	sin	importarle	el trozo	 de	 diente	 que	 se	 fue	 con	 la	 chapa,	 mientras	 escuchábamos	 como	 buenos adolescentes	 enojados,	 a	 Rage	 against	 the	 machine.	 Junto	 con	 Carlos	 y	 Cesar, brincamos	 y	 bailamos,	 golpeándonos	 los	 unos	 a	 los	 otros,	 hasta	 sacar	 toda	 la adrenalina	producto	de	la	juventud	y	aunque	sólo	duró	una	canción,	fue	genial.	Al terminar	esa	pieza	maestra,	los	padres	del	anfitrión	salieron	al	patio	y	nos	pidieron muy	 amablemente	 que	 desalojáramos	 su	 propiedad	 porque	 ya	 estábamos comportándonos	muy	agresivamente,	según	ellos. 

Abrimos	 las	 ultimas	 cervezas	 para	 el	 camino	 porque	 no	 queríamos	 dejarlas	 en	 el patio,	 aunque	 corríamos	 el	 peligro	 de	 ser	 detenidos	 por	 la	 honorable	 policía	 y dejarlas	tiradas	en	la	casa	de	la	fiesta,	no	era	educado. 

No	podría	decir	quien	estaba	más	ebrio	de	los	cuatro	pero		definitivamente	Javier	y

yo,	 estábamos	 en	 las	 nubes.	 	 Nuestra	 dinámica	 de	 convivencia	 era	 	 insultarnos mientras	sonreíamos,	o	viceversa.	Me	arrepiento	de		pocas	cosas	en	la	vida	y	una	de ellas	es	haber	ingerido	tanto	alcohol	durante	mi	época	estudiantil.	Todos	cargamos demonios	dentro	de	nosotros	y	la	mayoría	de	la	gente	controla	sus	actos	a	lo	largo del	día,	pero	cuando	cae	la	noche	y	permites	que	el	alcohol	se	sume	a	la	ecuación como	 ingrediente	 principal	 para	 la	 diversión,	 las	 cosas	 pueden	 acabar	 muy	 mal. 

Afortunadamente	 yo	 nunca	 atropellé	 a	 una	 persona	 o	 acabé	 en	 la	 cárcel	 por	 mi manera	 de	 beber,	 pero	 si	 me	 arrepiento	 de	 la	 forma	 en	 que	 perdí	 la	 amistad	 de Javier. 

Abandonamos	 la	 casa	 donde	 fue	 la	 fiesta	 como	 a	 la	 1:00	 de	 la	 mañana, caminábamos	cantando	abrazados	en	medio	de	la	calle	ante	la	ausencia	de	autos	en la	 vía	 pública.	 Decíamos,	 “somos	 amigos,	 unidos,	 amigos,	 amigos	 	 de	 verdad	 “. 

Fuimos	 completamente	 felices	 durante	 las	 dos	 calles	 que	 tardamos	 en	 separarnos. 

Carlos	y	César	vivían	del	mismo	lado	de	la	colonia,	así	que	partieron	juntos.		Javier y	yo	nos	quedamos	platicando	sobre	cómo	yo	regresaría	a	mi		casa.	Diez	cuadras separaban	nuestros	domicilios	y		dada	la	hora	que	era,	Javier	no	quiso	dejarme	ir porque	 era	 peligroso,	 y	 claro,	 por	 el	 estado	 inconveniente	 en	 el	 que	 iba.	 Así	 que propuso	que	pasara	la	noche	en	su	casa.	A	mí	no	me	agradaba	mucho	la	idea	porque vivía	en	un	departamento	muy	pequeño	con	sus	tres	hermanas	y	sus	padres.	Él	tenía su	 propio	 cuarto	 	 pero	 era	 minúsculo	 y	 únicamente	 contaba	 con	 una	 cama individual,	 no	 tenía	 sillones,	 	 y	 la	 posibilidad	 de	 dormir	 en	 el	 suelo	 con	 unas cobijas,	 estaba	 eliminada	 porque	 con	 mi	 estatura	 no	 cabría	 en	 el	 suelo.	 Sin embargo,	me	convenció	porque	velaba	por	mi	seguridad. 

Llegamos	 al	 departamento	 y	 subimos	 cautelosamente,	 tratando	 de	 no	 hacer	 ruido, pero	reíamos	estrepitosamente,	 y	la	incongruencia	 de	esta	situación	 nos	hacía	reír más.	 Después	 de	 tres	 pisos	 llegamos	 a	 la	 puerta	 de	 su	 departamento,	 abrió sigilosamente	para	que	pasáramos	por	el	medio	de	la	sala,	de	puntitas	y	que	nadie en	su	morada	despertara.	Su	cuarto	estaba	al	final	del	departamento	y	entramos	ya más	 calmados,	 pues	 la	 emoción	 de	 la	 fiesta	 empezó	 a	 descender	 y	 el	 cansancio	 se albergaba	 poco	 a	 poco	 en	 nuestros	 cuerpos.	 Sacó	 una	 cobija	 más	 para	 mí,	 de	 tal

forma	 que	 no	 compartiéramos	 la	 misma.	 Los	 dos	 éramos	 muy	 delgados	 y	 aunque una	cama	individual	no	es	suficiente	para	dos	adultos,	nosotros	apenas	teníamos	17

años.	 Yo	 me	 quité	 los	 pantalones	 y	 los	 zapatos;	 	 mi	 amigo	 se	 despojó	 de	 su pantalón,		y	se	colocó	una	playera	de	los	“Sex	Pistols”. 

Seguimos	platicando	pero	ya	no	de	la	fiesta.	A	mí	me	tocó	estar	contra	la	pared	y miraba	hacia	el	techo,	él	estaba	acostado	boca	abajo	a	mi	izquierda. 

-	¿Te	piensas	casar	algún	día? 

-	No	lo	sé,	eso	del	matrimonio	parece	muy	exigente.	Sólo	son	peleas	y	gastos	por alguien	que	ni	es	de	tu	familia,	jaja	-	repliqué. 

-	 Me	 pregunto	 si	 alguna	 vez	 me	 casaré,	 no	 sé	 si	 una	 mujer	 en	 mi	 vida	 es	 lo	 que necesito	para	ser	feliz-	dijo	de	forma	calmada. 

-	¿Entonces	quieres	macho?-	dije	para	molestarlo. 

-	Ya	duérmete	perro-	me	indicó	mi	brother. 

El	 sueño	 comenzó	 apoderarse	 de	 mí	 y	 no	 recuerdo	 cuánto	 tiempo	 había	 pasado cuando	sentí	la	mano	de	Javier	sobre	mi	estómago	al	nivel	del	ombligo.	La	base	de su	dedo	pulgar	quedaba	perfectamente	sobre	mi	ombligo	y	las	puntas	de	sus	otros cuatro	dedos	apenas	tocaban	mi	vientre.	Me	sentí	un	poco	consternado	pero	aun	así, traté	 de	 seguir	 durmiendo.	 Después	 de	 	 varios	 minutos	 sin	 poder	 dormir	 porque estaba	pensando	en	la	mano	de	Javier,	sentí	como	sus	dedos	comenzaron	a	moverse suavemente,	 sin	 mover	 la	 mano	 de	 posición.	 Fue	 cuando	 me	 sentí	 perturbado.	 Era una	sensación	extraña	donde	sentía	inquietud	pero	la	vez	tenía	el	deseo	de	que	algo más	 sucediera.	 Era	 una	 contradicción	 que	 sólo	 había	 visto	 en	 las	 películas	 y	 que nunca	 había	 experimentado,	 pero	 en	 ese	 momento	 comprendí	 esos	 sentimientos descritos	en	esas	fantasías	de	hollywood,		que	hasta	entonces	me	parecían	ridículos y	a	la	vez	ajenos. 

Me	 sentía	 un	 poco	 confundido	 pero	 mi	 mente	 comenzó	 a	 volar,	 imaginando	 qué podría	pasar	si	de	repente	tomara	la	mano	de	Javi	y	la	presionaba	contra	mi	cuerpo, permitiendo	que	él	sintiera	mi	palma	derecha	sobre	sus	nudillos.	El	tiempo	pasaba

tan	lento,	y		sólo	pensaba	en	la	posibilidad	de	atreverme	a	realizar	lo	que	momentos antes	estaba	soñando	despierto. 

Mi	ansiedad	no	tardó	mucho	en	ser	apagada	porque	sorprendentemente	Javier	estiró su	 brazo,	 me	 rodeó	 tomándome	 del	 costado	 de	 mi	 cintura,	 para	 jalar	 su	 propio cuerpo	hacia	el	mío.	Yo	no	sabía	si	era	por	el	alcohol	o	cuáles	eran	las	razones	que provocaban	esta	situación.	Siempre	he	sido	una	persona	que	se	pregunta	demasiado, para	al	final	hacer	lo	que	cualquier	tonto	haría. 

Así	permanecimos	lo	que	para	mí	fue	una	eternidad	y	pensé	que	mi	mejor	amigo	se preguntaba	lo	mismo	que	yo		y	que	las	mismas	dudas	asaltaban	su	razón.	Ahora	me doy	cuenta	que	fue	todo	premeditado	pero	en	aquel	momento	creí	que	fue	fruto	de la	casualidad.	Eso	lo	deduzco	después	de	tantos	años,	pero	en	aquel	momento,	con la	inocencia	de	la	adolescencia,	pensé	que	tal	vez	simplemente	estaba	demostrando su	cariño	en	un	estado	semidormido. 

Sin	 embargo,	 la	 eternidad	 del	 momento	 llegó	 a	 su	 fin	 en	 el	 momento	 que	 bajó	 su mano	hacia	mi	entrepierna.	En		un	santiamén	mi	pene	comenzó	a	llenarse	de	sangre y	empujo	suavemente	la	parte	interna	del	antebrazo	de	Javi.	Parecía	que	todo	estaba claro,	no	había	dudas,	los	dos	sabíamos	lo	que	estaba	sucediendo.	Sólo	era	cuestión de	unos	momentos	para	que	los	dos	nos	embarcáramos	en	un	viaje	desconocido	de mayor	intensidad. 

Permanecimos	 con	 los	 ojos	 cerrados	 sin	 voltear	 a	 vernos,	 éramos	 como	 dos cachorros	 asustados,	 inmóviles	 por	 el	 miedo,	 pero	 llenos	 de	 curiosidad	 por acercarnos	y	conocer	lo	que	nos	estaban	ofreciendo. 

Después	 de	 unos	 segundos,	 Javier	 tomó	 mi	 pene	 semierecto,	 dado	 que	 todo	 su potencial	no	estaba	desarrollado	a	causa	de	su	encierro	dentro	de	mi	ropa	interior, y	 	 empezó	 a	 frotarlo,	 	 provocándome	 	 más	 	 excitación.	 Creo	 que	 fue	 por	 la juventud,	que	la	ansiedad	de	liberar	mi	libido	hizo	que	rompiera	la	vergüenza	y	gire sólo	 un	 poco	 mi	 torso	 y	 mi	 cabeza	 para	 tratar	 de	 besar	 a	 Javier	 porque	 no	 quería romper	el	ritmo	que	su	mano	había	establecido	contra	mí	virilidad. 

Era	 como	 querer	 dividir	 mi	 cuerpo,	 donde	 la	 parte	 inferior	 permanecía	 estática

porque	 quería	 ser	 estimulada	 salvajemente	 y	 la	 parte	 superior	 quería	 sentir	 sus labios,		en	un	juego	inocente	y	prohibido,	contradictorio	del	todo.	Nos	besamos	un poco	incomodos	por	la	posición. 



Liberó	mi	pene	de	su	encierro	y	el	nerviosismo	por	la	poca	experiencia,	hizo	que	lo hiciera	 de	 forma	 descuidada	 y	 torpe.	 Cada	 momento	 que	 pasaba,	 la	 emoción incrementaba	 y	 mi	 erección	 era	 más	 fuerte.	 Sentí	 que	 mi	 miembro	 explotaría.	 La mano	izquierda	de	Javier,	subiendo	y	bajando	sobre	mi	pene,	provocaba	agrado	en mi	 pecho,	 una	 sensación	 un	 poco	 estresante	 que	 se	 extendía	 hasta	 la	 base	 de	 mi entrepierna. 

Seguíamos	besándonos,		y	pocos	segundos	después,	bajó	hacia	mi	entrepierna.	No pude	 ver	 nada,	 pero	 sentí	 la	 humedad	 tibia	 de	 su	 lengua.	 Era	 la	 primera	 vez	 que cualquier	persona	me	practicaba	sexo	oral,	no	tenía		punto	de	comparación;	ahora sé	que	el	sexo	oral	con	una	mujer	es	más	lindo	y	agradable,	aunque	muchas	veces no	 sepan	 cómo	 hacerlo,	 a	 diferencia	 de	 un	 hombre	 que	 sabe	 cómo	 y	 a	 qué	 ritmo practicarlo. 

Continuó	por	unos	momentos	más	hasta	que	eyaculé	y	él	siguió	practicándome	sexo oral	sin	detenerse.	Eso	fue	raro,	pero	después	entendería	la	razón. 

Fue	asfixiante	la	sensación	de	continuar	sintiendo	su	boca	en	mi	miembro	después de	 terminar,	 era	 como	 querer	 desmayarse,	 sentir	 que	 mi	 cuerpo	 quería	 dejar	 de funcionar,	 mis	 manos	 apretaron	 las	 cobijas	 mientras	 mi	 erección	 desaparecía	 y Javier	dejaba	de	tocarme. 

Tardó	en	salir	de	las	cobijas	y	me	pregunté	la	razón.	Cuando	lo	vi	aparecer	detrás de	mis	pies,	no	me	vio	a	la	cara.	Tomó	asiento	en	la	silla	giratoria	que	tenía	frente	a su	 minúsculo	 escritorio,	 y	 	 después	 de	 unos	 segundos	 pronunció	 estas	 palabras:

“quiero	que	te	vayas,	no	puedes	quedarte	aquí	“. 

Me	sentí	avergonzado	y	lo	que	había	sido	la	experiencia	más	placentera	de	mi	vida sexual,	 	 se	 había	 convertido	 en	 una	 de	 las	 más	 vergonzosas.	 Con	 un	 nudo	 en	 la

garganta,	decidí	que	lo	mejor	era	partir	a	mi	casa.	Me	coloqué	mis	prendas		y	salí de	 la	 misma	 forma	 sigilosa	 con	 la	 que	 entré	 a	 ese	 hogar,	 sin	 saber	 que	 sería	 la última	vez	que	pisaría	ese	departamento. 

Pasaron	los	días	y	no	hablamos	por	teléfono.	Me	sentía	fatal	porque	creí	que	era	mi culpa.	De	alguna	manera	yo	lo	había	provocado.	Muy	en	el	fondo	quería	que	algo así	 sucediera,	 pero	 Javier	 me	 agradaba	 mucho	 como	 amigo	 y	 mi	 razón	 no	 dejaba ver	mis	sentimientos	verdaderos. 

Creí	que	muy	en	el	fondo	yo	lo	orillé	a	esa	actividad	porque	ya	sabía	cómo	pensaba y	qué	era	lo	que	sentía	con	respecto	a	la	vida,	a	las	mujeres,	al	amor,	al	sexo.	Muy en	 el	 fondo	 éramos	 almas	 gemelas.	 Yo	 nos	 llamaba	 en	 mi	 soledad,	 “los	 amantes perfectos”,	encerrados	en	los	cuerpos	equivocados.	No	me	refería	a	que	yo	quería ser	mujer	o	que	el	fuera	chica,	me	refería	al	hecho	de	que	estábamos	hechos	el	uno para	el	otro.	No	había	sido	la	primera	vez	que	dormía	en	su	cama	a	pesar	de	que	no dormimos.	 Fuimos	 una	 enorme	 cantidad	 de	 ocasiones	 al	 cine	 y	 nos	 gustaban	 las mismas	películas.	Después	de	verlas,		hablábamos	y	las	criticábamos	en	algún	bar. 

Fuimos	a	ver	mujeres	desnudas	a	los	bares	para	adultos	de	la	calle	“San	Patricio”, una	 zona	 roja	 de	 nuestro	 lado	 de	 la	 ciudad.	 Ahí	 besamos	 por	 primera	 vez	 a	 una prostituta,	 aprendimos	 a	 fumar	 juntos,	 tabaco	 y	 también	 mariguana.	 Compramos juntos	 	 nuestro	 primer	 papel	 de	 cocaína.	 Éramos	 inseparables.	 Nos	 contábamos nuestras	 aventuras,	 nuestros	 sueños,	 platicábamos	 sobre	 el	 bautizo	 de	 nuestros respectivos	 hijos	 y	 que	 seríamos	 compadres.	 Éramos	 los	 mejores	 amigos,	 pero todo	cambió	esa	noche.	Es	increíble	como	un	acto	tan	superficial	y	vació	como	un encuentro	 sexual	 fugaz,	 puede	 destrozar	 grandes	 relaciones.	 Es	 como	 estar	 dentro de	 un	 concurso	 y	 te	 dieran	 a	 elegir	 entre	 una	 casa	 de	 dos	 pisos	 o	 un	 helado	 de chocolate,	 el	 más	 rico	 que	 existe	 pero	 al	 fin	 y	 al	 cabo,	 un	 helado.	 Y	 terminas escogiendo	el	helado	porque	es	más	rico	en	ese	momento,	y	puedes	disfrutarlo	a	la brevedad.	Esa	actitud	del	ser	humano	es	la	que	nos	hace	perder	tantas	cosas	valiosas en	la	vida,	cambiar	lo	perdurable	y	satisfactorio	por	lo	efímero	y	placentero. 

Le	mandé	varios	mensajes	a	su	celular		después	de	15	días	hasta	que	por	fin	contestó uno	 de	 ellos.	 En	 esa	 época	 un	 mensaje	 costaba	 $0.30	 de	 dólar	 y	 no	 existía	 el

WhatsApp	y	aún	hice	el	gran	esfuerzo	de	intentar	contactarlo	porque	no	contestaba mis	 llamadas.	 Moría	 de	 la	 vergüenza	 y	 sólo	 quería	 	 compensar	 visitando	 su	 casa para	 verlo.	 Pero	 él	 no	 quiso,	 	 acordamos	 vernos	 en	 la	 Alameda.	 Eso	 no pronosticaba	nada	bueno. 

Llegué	 al	 encuentro	 15	 minutos	 antes	 pues	 está	 nervioso,	 no	 sabía	 que	 me	 diría, sólo	pensaba	pensando	en	ofrecerle	disculpas	y	que	me	perdonada	por	lo	sucedido pero	las	cosas	salieron	muy	diferente. 

Cuando	llegó	puntualmente,	me	saludo	fríamente,	y	me	pregunto	sobre	qué	quería hablar.	 Le	 dije	 que	 estaba	 muy	 arrepentido	 por	 lo	 que	 había	 sucedido	 que	 me disculpara,	que	no	quería	perder	su	amistad	por	una	tontería. 



Y	él	contestó:

-	No	hay	nada	que	disculpar,	lo	que	pasó,	pasó	¿OK?-	estaba	enojado. 

Entendía	su	coraje	pero	no	entendía	porque	parecía	pedirme	permiso	para	estar	de acuerdo.	Estaba	pidiendo	mi	autorización.	Sospeché	que	estaba	preocupado	y	temía que	yo	contara	esta	experiencia	sin	su	permiso.	Yo	le	comenté	que	nunca	haría	algo así	e	insistí	en	qué	fue	mi	culpa.	Insistí	en	que	me	disculpara	y	que	no	quería	perder su	amistad	y	él	contestó	que	ya	no	molestara	con	ese	tema,	que	ya	todo	había	pasado y	que	no	era	necesario	seguir	hablando	sobre	ello.	Sin	embargo	sus	declaraciones eran	de	una	persona	muy	molesta. 

Yo	 le	 pregunté	 sobre	 la	 razón	 de	 su	 coraje,	 si	 yo	 intentaba	 hacer	 las	 cosas	 de	 la forma	 correcta	 porque	 valoraba	 mucho	 su	 amistad	 y	 él	 parecía	 importarle	 un centavo.	Comencé	a	molestarme	porque	ocultaba	sus	sentimientos	y	le	dije	que	para mí,	él	era	el	mejor	amigo	que	tenía	en	toda	la	tierra...	y	seguía	sin	decir	nada. 

Le	pregunté	si	ya	no	quería	ser	mi	amigo	y	me	contestó	que	no	lo	sabía. 

Permanecimos	callados	una	eternidad	hasta	que	dijo:

-	¿Sabes?	Tengo	que	irme. 

-	 Esta	 bien,	 no	 tengo	 ninguna	 necesidad	 de	 estar	 soportándote,	 pinche	 puto.-

repliqué	enojado. 

En	todos	los	significados	que	tiene	esa	palabra	busqué	el	sentido	más	homosexual cuando	se	lo	dije. 

-	Corre	maricón	ve	con	tus	amigas	travestis-	agregué	mientras	se	alejaba. 

Me	sentí	muy	mal	toda	la	semana.	Me	sentí	mal	por	mi	comportamiento	en	la	noche del	encuentro,	me	sentí	mal	por	mi	comportamiento	en	la	Alameda	y	me	sentí	mal porque	no	sabía	qué	era	lo	que	quería	en	mi	relación	con	un	amigo	que	ya	no	quería verme.	Me	sentía	despreciado	y	traicionado. 



Pasaron	 tres	 meses	 antes	 de	 que	 supiera	 algo	 acerca	 de	 Javier;	 fue	 gracias	 a	 un correo	que	me	mandó	que	supe	de	nuevo	de	su	existencia,	el	cual	comenzaba	con	la siguiente	frase:

 	

 Quiero	 que	 leas	 este	 correo,	 que	 si	 me	 comprendes	 entiendas	 lo	 que	 te	 voy	 a pedir		y		si	no	me	comprendes	no	hagas	nada	de	estas	peticiones:

 Nunca	supe	con	certeza	quién	era	o	qué	era,	toda	mi	vida	he	vivido	con	mujeres teniendo	como	únicas	figuras	masculinas	a	mi	padre	y	a	mi	abuelo	que	en	paz descanse,	 sin	 embargo,	 algo	 crecía	 dentro	 de	 mí	 y	 nunca	 me	 di	 cuenta	 hasta que	entramos	a	la	preparatoria.	Durante	este	periodo	fue	que	comprendí	lo	que soy	y	lo	que	me	gusta.	Quiero	recordarte	que	a	ti	te	conozco	desde	los	seis	años y	 te	 	 consideró	 también	 el	 único	 amigo	 que	 tengo.	 La	 cercanía	 que desarrollamos	 durante	 más	 de	 una	 década	 me	 ha	 hecho	 considerarte	 casi	 mi hermano,	 sin	 embargo,	 hay	 algo	 pervertido	 en	 esta	 declaración,	 dado	 que	 lo que	te	hice	nunca	se	lo	haría	a	una	de	mis	hermanas	o	a	un	hermano	si	es	que lo	estuviera. 

 	

 Debo	confesarte	que	siento	gran	cariño	por	ti	y	es	un	poco	más	profundo	que una	 amistad.	 No	 me	 había	 dado	 cuenta	 y	 creció	 durante	 el	 último	 año,	 pero ahora	estoy	más	seguro	de	lo	que	soy	y	de	lo	que	quiero,	y	ese	día	en	medio	de las	 copas	 y	 la	 felicidad	 contigo	 me	 atreví	 a	 realizar	 algo	 que	 yo	 quería	 pero que	no	me	atrevía	a	confesar.		Si	alguien	sedujo	a	alguien,	fui	yo	a	ti.	Fue	esa noche	que	muchos	de	mis	planes	convergieron	y	ya	había	deseado	desde	meses atrás.	Mis	planes	rindieron	frutos	gracias	a	mis	actos	maquiavélicos.	Pues	ya sé	la	forma	en	la	que	te	gusta	tomar	y	que	te	gusta	perderte. 

 Pero	 mi	 conciencia	 recobró	 algo	 de	 su	 razón	 dado	 que	 te	 estimo	 mucho,	 y	 se dio	cuenta	que	no	podía	hacerte	algo	así,	aunque	fue	demasiado	tarde. 

 Así	que	quiero	confesarte	con	las	palabras	exactas	y	decirte	que	me	gustan	los chicos	 y	 	 que	 tal	 vez	 manipulé	 un	 poco	 nuestra	 amistad	 buscando	 mi	 propio beneficio,	pero	ahora	quiero	ayudarte	y	ver	lo	que	ya	había	visto	y	tú	aun	no	te das	 cuenta	 o	 no	 quieres	 darte	 cuenta.	 Ayudarte	 me	 traerá	 paz	 y	 tal	 vez	 logre sacar	esta	culpa	de	orillarte	a	un	acto	cuando	ni	siquiera	sabes	quién	eres	en realidad.	Todas	esas	ocasiones	que	hemos	bromeado	y	que	nos	insultamos	y	nos dijimos	 	 frases	 de	 carácter	 homofóbico	 sin	 ningún	 beneficio	 extra	 que	 la diversión,	 siempre	 fueron	 la	 puerta	 que	 no	 quieres	 cruzar,	 y	 que	 tal	 vez	 te ayude	a	entrar		en	aquella	noche.	Yo	veo	en	ti	lo	que	tú	aun	no	puedes	ver	o	no quieres	ver	y	es	que	a	ti	también	te	gustan	los	chicos.	Y	como	tu	amigo	te	digo que	 te	 comprendo	 y	 que	 estoy	 aquí	 contigo	 para	 cuando	 lo	 necesites	 porque eres	 mi	 mejor	 amigo	 y	 de	 la	 misma	 forma	 no	 quiero	 perder	 tu	 amistad.	 	 Sólo estaba	 un	 poco	 confundido	 de	 cómo	 serían	 las	 cosas	 entre	 nosotros	 en	 el futuro.	 Así	 que	 el	 más	 arrepentido	 soy	 yo	 pero	 como	 dije	 ya	 pasó,	 y	 ahora quiero	 ayudarte	 a	 comprender	 esto	 que	 estamos	 pasando.	 Te	 recuerdo	 que tienes	mi	amistad	y	mi	apoyo	y	aquí	seguiré	contigo.	Bye. 



Sentí	coraje,	me	sentí	manipulado,	me	sentí	con	ganas	de	ir	a	romperle	la	cara,	me sentí	 traicionado.	 Mi	 amigo	 era	 puto	 y	 yo	 no	 me	 había	 dado	 cuenta.	 Realmente	 en

esa	época	hay	muchas	cosas	que	pasan	desapercibidas	a	nuestra	mente	y	esa	era	una de	 ellas.	 Mi	 sexualidad	 no	 estaba	 definida	 y	 Javier	 ya	 me	 llevaba	 un	 tramo	 de ventaja;	y	aun	así	no	quise	darme	cuenta	en	ese	momento.	Lo	maldije,	le	mente	su madre,	le	dije	de	todo,	claro	en	mi	cuarto,	y	me	decidí	nunca	volver	a	buscarlo.	Ni siquiera	 respondí	 su	 correo	 aunque	 lo	 intenté	 tres	 veces	 pero	 al	 final	 de	 cada intento,	 borraba	 todo	 lo	 que	 había	 escrito,	 hasta	 que	 cuando	 no	 quedó	 más	 coraje dentro	 de	 mí	 y	 más	 bien	 quedó	 la	 resignación.	 Me	 pregunté	 por	 años	 si	 yo realmente	era	gay	o	sólo	era	mi	cariño	por	Javier	el	que	me	arrastró	a	su	cercanía extrema.	Para	ese	momento	no	importó,	pues	lo	odiaba. 

“¿Cómo	pudo	ofrecer	su	ayuda	para	darme	cuenta	de	que	era	gay?”	Eso	sólo	había sido	un	desliz”-	era	lo	que	me	decía	frente	al	espejo. 

La	negación	es	muy	poderosa.	No	quería	juntarme	con	jotos,	putos	u	homosexuales. 













Capítulo	8



-	Así	que	esa	es	la	triste	historia	de	mis	amoríos,	hoy	en	día	no	podría	decirle	con exactitud	 qué	 	 porcentaje	 de	 mi	 atracción	 corresponde	 a	 las	 mujeres	 y	 cuánto corresponde	 a	 los	 hombres.	 Pero	 si	 puedo	 decirle	 que	 en	 general	 las	 mujeres trasmiten	 cariño	 ternura	 y	 compasión.	 Poseen	 un	 cuerpo	 que	 está	 diseñado	 para albergar	la	vida	y	es	tal	vez	por	esto	que	sus	manos	son	tan	suaves,	su	quijada	tan fina,	 su	 vista	 tan	 dulce	 y	 sus	 caderas	 tan	 amplias.	 Simplemente	 me	 encantan	 las mujeres. 

-	¿Y	en	cuanto	a	los	hombres? 

Medité	mi	respuesta	y	dije:

-	 	 Los	 hombres,	 poseen	 fuerza	 bruta	 y	 mental,	 tienen	 la	 capacidad	 de	 crear	 y destruir,	 y	 es	 en	 esa	 fuerza	 donde	 yo	 encuentra	 su	 atractivo,	 nunca	 me	 llamó	 la atención	algún	hombre	que	no	se	viera	masculino. 

-	¿Crees	que	te	enredaste	con	el	dependiente	porque	se	llamaba	igual	que	tu	mejor amigo?	¿Has	pensado	en	eso? 

-	 Lo	 he	 pensado,	 sólo	 una	 vez,	 pero	 realmente	 no	 le	 di	 mucha	 importancia. 

¿Debería? 

-	Tal	vez,	pero...	¿Qué	te	parece	si	eso	lo	dejamos	para	la	otra	sesión? 

-	 Ok,	 Doc.	 ,	 usted	 es	 el	 experto...	 y	 espero	 que	 no	 me	 cobre	 mucho,	 porque	 nos tomamos	mucho	más	de	una	hora	para	contarle	sólo	los	fundamentos. 

-	 Era	 necesario,	 si	 empiezo	 por	 comprender	 bien	 tu	 historia,	 podremos	 avanzar bien	en	el	tratamiento.	Necesitamos	trabajar	y	comenzar	con	el	pie	derecho. 

-	Ok,	muchas	gracias...	le	cierro	la	puerta. 

-	Por	favor;	buenas	noches. 

-	Buenas	noches-	y	le	sonreí	mientras	su	rostro	desaparecía	detrás	de	la	puerta. 











	







Gracias. 



Espero	 hayas	 disfrutado	 este	 relato.	 Si	 gustas	 estar	 al	 tanto	 de	 mis	 publicaciones puedes	inscribirte	a	mi	lista	de	amigos	y	te	avisaré	cuando	mis	nuevas	publicaciones salgan	gratis	en	amazon.com:



http://amorbipolar.subscribemenow.com/







Espero	 que	 sigas	 divirtiéndote	 y	 recuerda	 “Nacemos	 con	 una	 luz	 que	 dejamos extinguir	poco	a	poco,	enciéndela	de	nuevo”. 







cover.jpeg
= AM@R ,.
BIPO

SER BISEXUAL ES MAS DIVERTIDO





index-1_1.jpg
£ AMBR
BIPOLAR'





